
en 1 

• 

REPUBLICA ARGENTINA 
~ESIDENCIA DE LA NACION 

SECRETARIA DE PLANIFICACION 

' INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA Y CENSOS 

ISSN 0326 • 6249 

18 
ESTUDIOS 



51 /40.11 
~· 2 

en 1 

• 

REPUBLI CA ARGENTINA 
/'PÁESIOENCIA DE LA NACION 

SECRETARIA DE PLANIFICACION 
\ 

~NACIONAL OE ESTAOISTICA Y CENSOS 

ISSN 0326 · 6249 

. 1< 

18 
ESTUDIOS 



; \ ~ ' ~ . . . . . 

La seri e ESTUDIOS INDEC t iene por ob1eto dar a conocer los resultados de invest1· 

gac -ies oe caracter cuant itat ivo en 1os campos soc1ooemograf1cos v econom1cos m e­
diante e l aprovechamiento exhaustivo v adecuado de la inrormac1on estad1st1ca d 1sp o· 

n1b1e 

Con estas publicaciones. el 1 N DEC habrá de proporcionar a los usuar ios. ademas d e 

1as ser ies nao1tua1es. traoa1os anal1t1cos con ob1et1vos deíin1o os. as1 como instrumentos 
conceotuales v metodológicos oue auxilien , orienten y ademas abrev ien las 1nvest1ga· 

c1ones en los campos mencionados. 

El p royecto de Investigación sobre Pobreza en la Argentina está d1r ig1do por A lberto 

M1nu pn v Pablo A.F. Vinocur v coordinaoo por Irene 0 1berman 

Participan , en las diversas areas temat1cas . los s1gu1entes mvest1gaoores principales. 

1 nes Aguerrondo. Jorge Caro10 . Maria del Carmen Fe1100. Leopoldo Ha1per 1 n. S ilvia 

Llomovatte. Irene Novacovsky, A lva ro Orsatt1 v Horac10 Premol1. 

Además, partic ipan como investigadores Roxana Carelli , Eisa Pal lavicin i, Pablo 

Perelman v Claud ia Sobrón. 

Integran e l equ100 de mvest1gac ion los s1gu1entes asistentes: Cristina A1varez, Nestor 

Lopez . Adriana Robot t1 y Lucas Rubinich. 

El 01seño muestra1 estuvo a cargo de Clyde Cnarre de Trabucn1 y Marta Messe r,, 

El aná l1s1s estad1st1co es realizado por Marcela Fainbrum y el procesam iento por 

Rafael B1anc1otto y Eouardo Escola r 

La invest igación en la ciudad de Neuquén se realizó en colaboración con la Direc· 

c ión General de Estadística y Censos de la Provincia de Neuquén que dirige la Lic. 

Alicia F . de Bialous. La coordinación del trabajo de campo estuvo a cargo de Carlos 

Vimmo . 

Redacción al cuidado de Fernando Lida Garc ía 

PUBLICACIONES DEL INOEC 

Los interesados en la ootenc1ón de las publicaciones editadas por e l lnst1tuto Na· 

c1onal de Estad1st1ca v Censos deben dirigirse a: INDEC, D1recc1ón de Difusi ón 

Estadistica. Of1c1na de Distribución y Venta, Alsina 1924, Tel. 48-2403/4050/ 
9860, 1090 Buenos Aires. Argentina. 



INDICE GENERAL 

INTRODUCCION 

11 ANTECEDENTES 

111 CARACTERIZACION GENERAL DE LA POBREZA 

IV METODOLOGIA 

1. DIMENSIONES 

1.1 Trabajo 
1.2 Infraestructura y vivienda 
1.3 Educación 
1.4 Salud 
1.5 Adulesc~nc;ra y pobreza 

2. SELECCION DE AREAS GEOGRAFICAS 

3. DISEÑO DE LA MUESTRA 

4. LA MED!Ctm~ DE LA POBREZA 

V RESULTADOS 

1. EVOLUCION DE LA POBREZA 

1.1 la ex tensron de la pobreza en 1988 
1.2 La evolucron de la pobreza entre 1983 y 1987 

2. CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS DE LOS GRUPOS DE POBREZA 

2 .1 Estructura de edad y sexo 
2.2 Tasa de dependencia, tamaño medio del hogar y edad de l jefe 
2.3 Cantidad de ni ños menores de 6 años 

3. El MERCADO DE TRABAJO 

3.1 Tasas de participación por sexo y edad 
3.2 los ocupados por categor ía 
3.3 Los desocupados 
3.4 Los inactivos 

4. ALGUNAS CARACTERISTICAS EDUCACIONALES 

4 .1 Nivel de instrucción a lcanzado 
4 .2 Tasas de escolarización 

5. EL ACCESO A LOS SERVICIOS DE ATENCION MEDICA 

5.1 Cobertura de salud 

Págrn3 

7 

9 

11 

15 

15 

15 
15 
16 
17 
18 

19 

19 

20 

23 

23 

23 
25 

27 

27 
30 
30 

31 

31 
32 
34 
36 

36 

36 
37 

38 

38 



5.2 Demanda y uso de los servicios de salud 

5.3 Control prenatal 

6. HOGARES BENEFICIARIOS DEL P.A.N . 

7. LOS ADOLESCENTES Y LA POBREZA 

7 .1 Las actividades de los adolescentes 
7 .2 La inserción laboral 
7 .3 Nivel de instrucción formal 
7.4 Uso del tiempo libre 

8. LAS CONDICIONES DEL HABITAT 

8.1 Vivienda e infraestructura 
8.2 Acceso ol crédito y planes de vivienda 

INDICE DE CUADROS 

Cuadro 1 a.- Hogares y poblacion según grupos de pobreza. Agosto de 1988 
Cuadro 1b.- Hogares pobres estructurales según métodos alternativos de mediciór 

Agosto de 1988 
Cuadro 2.- Hogares y población pobres por métodos alternativos de medición según 

grupos de pobreza. Agosto de 1988 
Cuadro 3.- Evolución de la pobreza. Hoga res y población según grupos de pobreza. 

Neuquén, 1983, 1984, 1985, 1986 y 1987 (En% del total de hogares y 

del total de población) 
Cuadro 4.- Evolución de los indicadores seleccionados sobre ingresos y empleo, 1983. 

1984, 1985 y 1987. Base 1987=100 
Cuadro 5. - Población total por edad y sexo según grupos de pobreza 
Cuadro 6.- Tasas de dependencia, tamaño medio del hogar y promedio de edad del 

jefe según grupos de pobreza 
Cuadro 7.- Proporción de hogares con O, 1, 2, 3 y más menores de 6 áños, según gru· 

pos de pobreza 
Cuadro 8. - Tasa de actividad por sexo, según grupos de pobreza (Población de 15 y 

más años) 
Cuadro 9.- Tasas de actividad por sexo y edad, según grupos de pobreza (Población 

de 6 y más años) 
Cuadro 10.- Categoría ocupacional según grupos de pobreza (Población de 15 y más 

años) 
Cuadro 11.- Tasa de desocupación por sexo, según grupos de pobreza (Población de 

15 y más años) 
Cuadro 12.- Distribución de la población inactiva por sexo, según grupos de pobreza 

(Población de 15 y más años) 
Cuadro 13.- Máximo nivel de instrucción alcanzado según grupos de pobreza (Pobla· 

ción de 18 y mas años) 

Pagina 

40 
41 

44 

45 

45 
46 
47 

48 

49 

49 

51 

Página 

23 

23 

24 

25 

26 
28 

30 

31 

32 

33 

34 

34 

35 

37 



Cuadro 14.- Tasas de escolarización de los niños entre 5 y 14 años. según grupos de 
pobreza 

Cuadro 15.- Cobertura de salud , por edad. según grupos de pobreza 

Cuadro 16.- Percepción de enfermedad . segun grupos de pabreui 

Cuadro 17.- Consulta a servicios de salud por la pob lacaon que no oerc1b1ó enferme 
dad, según grupos de pobreza 

Cuadro 18.- Usuarios de servicios de salud, segun grupos de pobreza 

Cuadro 19.- Mes de captación del embarazo por parte del sistema de s11lud, segun gru 
pos de pobreza 

Cuadro 20.- Cantidad de controles prenatales, según grupos de pobreza 

Cuadro 21.- Hogares beneficiarios del P.A.N. según grupos de pobreza 

Cuadro 22a.- Condición de act ividad de los adolescentes , pobres y no pobres 

Cuadro 22b.- Condición de actividad de los adolesr.entes. pobres y no pobres 

Cuadro 23.- Inserción laboral de los adolescentes pobres y no pobres 

Cuadro 24. - Nivel de instrucción de los adolescentes pobres y no pobres 

Cuadro 25.- Uso del tiempo libre, por sexo, según grupos de pobreza 

Cuadro 26.- Tenencia de terreno y la vivienda, según grupos de pobreza 

Cuadro 27. - Sistema de abastecimiento de agua. según grupos de pobreza 

Cuadro 28. -- Acceso a planes y crédito para la vivienda, según condición de pobreza 

INDICE DE GRAFICOS 

Gráfico 1. - Pirámides de edad para el total de la población y según grupos de pobreza 
Gráfico 2.- Hogares por número de niños menores de 6 años. según grupos de pobreza 
Gráfico 3.- Población con cobertura de salud, según grupos de pobreza 
Gráfico 4 .- Cantidad de controles prenatales en mujeres con hijos menores de 4 años 
Gráfico 5.- Hogares beneficiarios del programa P.A.N. según grupos de pobreza 

Gráfico 6 .- Condición de propietario/ no propietario, según grupos de pobreza 

P>.guu 

IB 
39 
40 

41 
41 

42 
42 
44 
45 
46 
47 
48 

49 

50 
51 
52 

29 
31 
39 
43 
44 

50 



7 

l. INTRODUCCION 

La pobreza constituye uno de los problemas sociales acuciantes y persistentes que 
afrontan las sociedades latinoamericanas. En la Argentina, este problema ha ido creciendo 
como consecuencia de la profunda crisis económica que comenzó a medic;dos de los años 70 
y que aún permanece, agudizándose inevitablemente al afectar las condiciones de carencia a 
grupos de población cada vez más amplios. La alta proporción de habitantes urbanos en la 
distribución poblacional del pals hace que esta problemática se concentre en 1as ciudaaes, 
donde a1canza una magnitud que requ iere urgentes y eficientes politicas sociales di rig idas a 
los sectores más desfavorecidos. 

La pobreza posee una conformación multifacética, en la que se combinan y potencian 
distintos tioos de necesidades que afectan diversas áreas de la vida, desde la biológica hasta le: 
social. El impacto de la crisis económica actual ha transformado la composición de los d1$· 
tintos grupos socia les que forman nuestra sociedad: a aquellos sectores histórica y estructu 
ralmente pobres, que han sufrido desde el comienzo las vicisitudes económicas actuales. S' 

han sumado otros, configurando una complejidad que se agrega a la usua l heterogeneidad C"' 
los secrnres car::~c:::dos. 

El diseño de pol íticas sociales debería privilegiar a los más despose Idos en las estrate­
gias de desarrollo Y. a la vez , mitigar los efectos de la crisis entre los que más se han empc 
brecido. Tal diseño requiere conocimiento de las peculiaridades de las carencias y del grad e. 
de insatisfaccion de necesidades básicas para el pleno desarrollo humano. La informa ción 
que en tal sentido se produzca resulta imprescindible para maximizar el alcance de los recur­
sos que se asignen a la atención de esta problemática. 

A partir de 1984, con los trabajos que dieron origen a ta publicacion de La Pobreza en 
la Argentina . el INDEC inició una serie de estudios sobre el tema. La necesidad de obtener 
datos primarios para una mayor profundización, ha dado lugar a que en 1987 se in iciara la 
Investigación sobre la Pobreza en la Argentina ( IPA). El oresente trabajo constituye un in­
forme preliminar de los datos que se han recogido y que aún se están procesando. 

La IPA ha teniao como propósito central brindar información a los organismos encar­
gados de delinear y ejecutar políticas en torno a este realidad. Para ello ha procurado deter­
minar las caracterlsticas que asume la pobreza uroana en el pals , identificando las diversas 
situaciones existentes respecto a la satisfacción de las necesidades básicas, la gravedad de las 
carencias y la percepción que de éstas tengan los distintos grupos, y contribuyendo así ai 
conocimiento de fenómenos que explican la pobreza. 

Los temas referidos al empleo y al trabajo , a la vivienda, la salud, la educación y la 
adolescer.l,. ia fueron considerados como las principales cimensiones de análisis para caracte-
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rizar las causas y condiciones de la pobreza. Su tratam iento permitirá conocer, entre otras 
cosas, los déficit de viviendas, ya sea por deficiencias edil icias, por hacinamiento, por equi­
pamientos colectivos; la proporción de niños que no están vacunados, los que no reciben 
ningún tipo de atención médica, y la magnitud del ingreso tardlo y de la repitencia en la 
escuela primaria. 

Esta información es parte de la que se obtiene a partir de la muestra de la IPA y permi­
te orientar las pollticas sociales, para que puedan dirigirse a los sectores más desprotegidos y 
aplicarse con certera especificidad. Además, el conocimiento de las distintas formas que asu ­
men la precariedad laboral y las condiciones de trabajo permitirá avanzar en el análisis cau ­
sal del problema de la pobreza. 

Para obtener toda esta información, se realizaron 5.700 encuestas a hogares en los 19 
partidos que forman el denominado Conurbano Bonaerense, y aproximadamente 900 en 
cada una de las ciudades de Santiago del Estero, Posadas, Neuquén y General Roca. Las 
áreas temáticas están definidas operativamente en el apartado metodológico, as( como las 
razones por las cuales se eligieron esas ciudades. 

La Investigación sobre la Pobreza en la Argentina ha elaborado y publicado una serie de 
documentos que han constituido las bases conceptuales y metodológicas de ese estudio. 
Algunos de ellos están orientados al análisis emplrico de ciertas caracterlsticas de 1a pobreza, 
a par ttr de otras fuentes de información1

• 

Uno de los objetivos especi'ficos de la investigación fue contribuir a la elaooración de 
una tipoiogía de la pobreza urbana en América Latina. Para plasmar esta intencién, se buscó 
estaLleco::1 una red de comunicaciones entre instituciones y especialistas ded;ca.::!os al tema, 
y, con el propósito de buscar información, se inició la edición de un boletln abierto a cola­
boraciones, sugerencias y comentarios de sus lectores. Parale lamente, y con el mismo fin , se 
desarrollaron seminarios con temas análogos o inherentes al objeto de estudio reuniendo 
así 3 !ecnicos, investigadores y responsables de políticas gubernamentales del país y del 
extranjero. 

Tal como estaba previsto en la planificación del trabajo, se presentan aqu( los primeros 
resultados obtenidos del estudio, correpondientes a la ciudad de Neuquén. La in formación 
correspondiente a las otras ciudades mencionadas será difundida a medida que se cumplan 
las diversas etapas de procesamiento y análisis de los datos. 

1 Véase la lma de publicaciones en el Anexo 
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11. ANTECEDENTES 

Esta investigación sobre la pobreza urbana en el pals reconoce múltiples antecedentes nacionales e 

internaciona les. Los más próximos se remontan a la decada de 1971 -1980. Hacia mediados del decenio 1a 

Comisión Económica para América Latina (CEPAL) realizó una investigación sobre "Pobreza crítica en 

América Latina". basada en encuestas a hogares en un grupo de paises del área , analizando su magnitud y 

características. Metodológicamente, apoyó sus mediciones en la construcción de una linea de pobreza nor · 

mativa 1 , perm itiendo establecer comparaciones entre esos paises y diferenciando entre situaciones de ind i· 

gencia y de pobreza. y entre la pobreza urbana y la rura l. 

En 1984 el Instituto Nacional de Estadística y Censos reprocesó la información del Censo Nacional 

de Población y Vivienda de 1980. cuyos datos se utilizaron para construir indicadores de privación y def i­

nir niveles mínimos de satisfacción. Este trabajo, antecedente institucional de la Investigación sobre la 

Pobreza en la Argentina (IPA), aportó el estudio analltico de los hogares con necesidades básicas insatisfe· 

chas en los grandes aqlomerados urbanos del país, las ciudades medianas , las localidades semirrurales y las 

áreas rurales propiamente dichas . 

Con posterioridad a este estudio. y también en el ámbito del 1 NDEC, se practicaron nuevas emma· 

ciones que integraron los criterios de "Línea de pobreza" y "Necesidades básicas insatisfechas" (Beccaria y 

Minujin. 1985, y Beccar ia . 1986):. 

1 El concepto de li'nea de pobreza normatova está definido en el apartado metodológico. 

:Para mavores detalles véase Minupn , A .. Y Orsatt1 , A .• An tecedentes sobre estudios de,; pobreza argentina. IPA 

Documento e< traba10 en preparación , I NDEC, Buenos Aires. 
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111. CARACTERIZACION GENERAL DE LA POBREZA 

Este estudio sobre la pobreza urbana en la Argentina se enmarca en el concepto de considerarla como 
una manifestacion específica de la pobreza en general, que es el resultado de un crec1m1ento soc1oeconom1· 
co dependiente y distorsionado, común a (y propio de) los paises latinoamericanos. La Argentina ya desde 

las primeras décadas de est e siglo, in ició un proceso de indl.!strtaltzación basado en la sustitución de 1mpor 
taciones, modelo que se aceleró y redefinió a partir del fin de la segunda guerra mundial y que parece haber 
se cerrado desde la instauracion de la dictadura mtlttar en 1976 

La quiebra de este modelo resulta notoria a partir de que la demanda de t rabajo se deteriora significa 

t1 vamente, y el escaso nivel de desempleo abierto se explica por una desaceleración del aumento de la oler· 
ta, por un crec1m1ento de la informalidad , un incremento de la incidencia de los puestos de traba10 precarios 
entre los asalariados y por un fuerte deterioro de los ingresos. Estos resultados guardan relación con la Sttua 
ción ob1enva del me1 CdOO de trabajo, pero su magn itud sólo puede ser explicada p or el profundo cambio en 
las condiciones de funcionamiento de éste que sign ificó la desaparición de l poder de negociación de los gre 

m ios. El deterioro en l;i distribución de esos ingresos y el crec1m1ento de las pos1c1ones p recarias (tanto 
asalar iadas como no asa 11riadas) permiten comprender el aumento de la población en peligro de no pode1 

satisfacer sus neces1dJde~ básicas. 

En todo el período anterior, aun con diferencias en e l ritmo de crecimiento y en las p oi iticas implan 

tadas, el sector industrial manufacturero cumplió su papel dinam1zador , junto con una creciente terciar iza · 
ción de la econom1a y del empleo, proceso que se acelero perversamente a partir de mediados de 1os añc;~ 

setenta y en el que cumple un papel privi legiado el sector financiero . Desde el pun to de vista social, esto ha 
ten ido consecuencias regresivas para los sectores productivos en general, especia lmente para los asalariados, 
que sufrieron un fuerte deterioro en sus retribuciones, y para los pequeños y medianos empresarios, inclu 1· 
das por cierto las microempresas, que enfrentan en muchos casos agudas s1tuac1ones vinculadas con fuertes 
restricciones al consumo Paralelamente, se observa una concentración del sistema productivo en grandes 
empresas y conglomerados económicos, acentuándose las tendencias históricas en tal sentido. 

Esta situación general no debe por cierto entenderse lineal mente . Por el contrario, la heterogeneidad 

es casi parte de la regla. En tal sentido, no pueden dejar de menc ionarse las medianas y aun pequeñas unida· 
des productivas, cuya articulación con el núcleo dinámico formado por las grandes empresas es alta y cuyas 

pau tas de productividad. empleo, tecnología , salarios, etcétera, son en ocasiones similares a las de éstas. 

La acentuada preponderancia del sector concentrador de grandes empresas y conglomerados tiene 
profunda consecuencias en la formación del mercado de traba10, que refleja así una doble realidad. Por un 

lado, la que deriva de la situación dominante del sector concentrado en las grandes empresas, poseedoras de 
una alta dotacion tecnológica y por ende de elevada productividad, lo que determina una pauta de empleo 
de mano de obra calificada y semical if icada con estabilidad laboral y altos salarios, aunque limitada cuant1· 

tativamente a sólo una reducida porción de la fuerza de traba10 total. Por el otro, con las salvedades va 
enunciadas, una realidad vasta y heterogénea, de pequeñas y medianas empresas, en las que predomina 

-aunque con excepciones- un patrón de baja dotac1on tecnológica y por ende ba1a productividad , con alto 
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empleo de mano de obra, caracterizada por salarios max1mos baios y mayor precariedad laboral, empre­
sas que ocupan a una amplia franja del total de población económicamente activa . Part icipando en este 
doble aspecto economico-laboral, debe mencionarse al sector público, que , al menos desde el punto de 
vista del empleo, constituye un tercer sector, el cual si bien se caracteriza (últimamente) por los baios 
salarios de la fuerza de trabajo por él ocupada. debe distinguirse en tanto le ofrece estabilidad y cobertura 
social 

Este mercado de trabajo, así determinado por el modo de crecimiento descripto , en el que las grandes 
empresas y conglomerados mantienen absoluta supremacía, genera formas heterogéneas de pobreza. Los 
pobres, son por un lado, los trabajadores empleados en las pequeñas y medianas empresas, con baios sala· 
rios y estabilidad muy relativa , a los que se agregan quienes participan en la terciarización creciente de la 
econom1a con baios ingresos (cuentaprop1stas, subocupados, etcetera) , siendo un sector preeminente, y 
comun a todos los mencionados anteriormente, el formado por los trabajadores que part1c1pan en las d iver· 

sas categorías ocupacionales de la llamada " economía informal", en permanente expansión. La característ i· 
ca comúm a todos, además de los baios ingresos. es la precariedad ocupac1onal, situación que resume en la 
mayor1a de los casos la inestabilidad en el empleo y la falta de cobertura social (obras sociales, sistemas de 
retiro y pas1v1dad, representación gremial eficiente, etectera) . A ellos hay que agregar , compartiendo la si· 
tuacion de ingresos reducidos y precariedad , a quienes revistan en situaciones no activas. como lo son una 
parte de los jubilados y pensionados, cuyos ingresos han sufrido una ca ida relativa mayor que la de otros 
sectores, y un porcentaje de la Población económicamente activa constituida por trabajadore~ de ocupación 
esporad1ca 

Rec-onocer la determinación de la pobreza a partir de la situación laboral no s1gn1f,c3 simplificar el 
análisis y confundir la causa con sus consecuencias, pues si bien el fenómeno de la pobrez,; aparece con 
mult1ples manifestaciones socioculturales. desde el punto de vista teórico y metodolog1co exis ten diferen­
cias entre las d1mens1ones que se def inen como causas -situación laboral- y los diversos aspectos que ata · 
ñen a las condiciones de privación -consecuencias socioculturales-. Tales manifestaciones , que caracteri · 
zan particularmente las condiciones de vida de los pobres, agregan a la situación laboral mencionada aspee· 
tos fundamentales que afectan al hogar (como unidad familiar y de consumo) y a algunos grupos de pobla · 
cion r;~rriculares: los niños, los adolescentes, las muieres. 

Las condiciones de pobreza de estos hogares y de esos grupos particulares determinan "estrategias" 
adoptadas para enfrentar e intentar superar las limitaciones impuestas por las condiciones materiales. Esto 
explica la necesidad de abordar el estudio de la pobreza, especialmente la urbana, como un problema com­
plejo y múltiple , conexo al conjunto de la estructura social. Este análisis múltiple de las condiciones de vida 
de los pobres en los centros urbanos de la Argentina se sustenta en la idea de que el fenómeno de la pobreza 
no representa un hecho "disfuncional" desde el punto de vista socioeconómico. Por el contrario, desde el 
punto de vista productivo, los "Pobres" constituyen un sector funcional del núcleo más dinámico del siste· 
ma económico, a la vez que una reserva laboral que presiona sobre los salarios deprimidos del resto de la 
econom1a nacional. 

El anál isis global de esta parte de la población definida como Pobre permite distinguir dos grupos : los 
que han sufrido históricamente carencias y que constituyen la parte más desfavorecida de la sociedad, y los 
que han visto caer sus ingresos y enfrentan situaciones de privación como consecuencia de la crisis económi· 
ca. El primero de estos grupos, denominado "pobres estructurales" en este estudio, enfrenta serios proble· 
mas en su hábitat, especialmente en vivienda e infraestructura social y de servicios, pues una gran propor· 
ción reside en asentamientos precarios. En términos de su medición, aparecen como pobres estructurales los 
hogares ident ificables por no satisfacer sus necesidades básicas. 
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El segundo es el de los denominados "pauperizados", cuyas carencias mas evidentes se originan en la 
caída del consumo de brenes elementales y del acceso a la salud, a la educac1on. la recreac1on, etcetera. Este 
grupo esta formado tanto por familias pobres, que hab 1an logrado en cierto momento meiorar su rnuacron 
relativa, como por sectores que contaban con un aceptable nivel de vida, a los que una permanente contrae· 
cion del ingreso real ha llevado a vivir en cond1c10nes que no se d1st1nguen por el consumo de la de los po 

bres estructurales. 

En forma similar , los crtterios para su delim1tac1ón (medic1on) señalan como "pauperizados" los hoga· 
res de pobres ingresos pero que no t ienen necesidades básicas insatisfechas; es decir, se los señala como po· 
bres porque sus ingresos no alcanzan una canasta bas1ca de bienes y serv1c1os que constituyen la 1 ínea de 

pobreza. 
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IV. METODOLOGIA 

1. DIMENSIONES 

Las principales dimensiones de análisis son las consideradas prioritarias para el diseño de poi 1 ticas En 
primer término, es necesario destacar que las formas de inserc1on en la estructura económica del con¡unto 
de los miembros del hogar, y del jefe en particular, son elementos definitivos para la explicación de la PO· 

breza ; por eso el tema trabajo constituye una d1mens1on central de esta investigación 

Otras de las manifestaciones de la condición de oobreza - muy particularmente en las areas u rbanas­
es la situacion de "segregación espacial" en la que se encuentran importantes sectores de la población caren· 
ciada. Esta segregación se evidencia tanto en diversos tipos de carencias de servicios sociales urbanos en las 
zonas en que se asientan los hogares pobres y de infraestructura de servicios públicos, como en un med io 
ambiente deteriorado . En este contexto, las condiciones de vivienda y los múltiples problemas que ellas pro 
vacan al con¡unto de1 hogar configuran uno de los aspectos cruciales que es preciso enca rar desde el punto 
de vista de las pol1t1cas sociales. 

Otros d os aspectos en los que se expresa claramente la pobreza son las carencias en relación con el 
acceso a la educación y a la salud que tienen los sectores carenc1ados. Estas dos dimens iones resultan es­
pecialmente importantes desde el momento en que su insat1sracc1on constituye, mas a1lá de un dti f1c1t 
momentáneo, un preocupante mecanismo de reproduccion de la pobreza , haciendo que se perpetúe y trasla· 
de a las nuevas generaciones. 

En resumen , traba¡o, infraestructu ra y vivienda . educac1on y salud son las principales d1mens1ones que 
posibilitan una exp11cac1ón de las causas, la caracterización y el análisis de las distintas condiciones de PO· 

breza 

A continuación se describen las princi pales variables consideradas en cada dimensión . 

1.1 Trabajo 

El objetivo central de esta dimensión fue conocer la forma de inserción de la población urbana en el 
sistema productivo y detectar indicadores que posibiliten la identificación de formas de empleo p recario y 
de las características del sector informal. Teniendo en cuenta estos aspectos, se investigó la condición de 
act ividad de todos los miembros del hogar a partir de los seis años, procurando identificar las formas de act i· 
vidad productiva oculta , especialmente en el caso de las mu¡eres y los niños. 

Asimismo , para defin ir la condición de actividad , se consideró el periodo de referencia trad icional de 
una semana, y los últimos doce meses para quienes en principio hubieran aparecido como inactivos. Para los 
activos, se inquirió acerca de la categoría ocupacional , el sector de actividad (público y privado), el número 
de horas t rabajadas en la semana de referencia y el monto de todos los ingresos monetarios en el último 
mes. 

La precariedad laboral se investigó a partir del jefe del hogar. Se indagó sobre la rama de actividad a la 
que se dedicaba la empresa en que trabajaba . la duración de la ¡ornada laboral , el tiempo de traslado hasta el 
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empleo y la forma de relación laboral y la ant igüedad en el empleo . Posteriormente se averiguo acerca del 
cumplimiento de obligaciones con el sistema de seguridad social, el tipo de demanda que atiende la empre· 

sa donde trabajaba y la relación de ésta con los proveedores de insumos. 

Otros aspectos considerados fueron las condiciones de trabajo , la búsqueda de cambio ds ocupacion v 
la existencia de una segunda ocupación. Se investigó el tiempo y las causas de desocupac1on, en el caso de 
los desocupados, y el tiempo y las causas de inactividad, en los jefes inactivos al momento de la encuesta 
pero que hab1an trabajado durante los últimos doce meses. Finalmente , se consideraron la historia laboral y 

las migrac iones en los últimos diez años. 

La " dimensión trabajo" tambié n se profundizo en los adolescentes , en las madres de niños menores de 

4 años y en los niños de 10 a 14 años. 

1.2 Infraestructu ra y vivienda 

El concepto que orienta el análisis de esta dimensión es el de hábitat, que puede defin irse como "el 
entorno donde el grupo familiar desarrolla sus actividades, que abarca no sólo la vivienda en s1, sino tam· 
b1én la infraestructura que la sirve (por redes o no). como las de agua potable , a lumbrado público, reco lec­
ción de residuos, etcétera, y equipamiento, como los de salud , educación, recreación, cultura, seguridad, co· 
mercio y, además, el sistema de transporte y comunicaciones" 1. Cada uno de estos componentes del hábitat 
está sujeto a la determinación subjetiva de mínimos, que por otra parte difieren según el lugar y el momento 
histórico 

E"I •unción de todo ello, el aná lisis se orientó a estudiar el acceso y la disponibilidad de 1a población 

pobre a :os ..ervic1os de alumbrado público, agua potable , cloacas, desagües pluvia les, pavim~nto y sistema 
de reco lección de residuos. Otro aspecto investigado fue la infraestructura social existente e-. la zona : dis· 
tancia a la escuela primar ia, guardería. farmacia , correo, teléfono público y transporte. Como particularidad 
importante del hábitat se evaluaron las peculiaridades del terreno: s1 era inundable, y la profundidad de la 
primera napa de agua . 

Teniendo en cuenta que parte de la población urbana construyó su vivienda en terrenos ocupados ile· 
galmen1,, se recogió información acerca del régimen de tenencia del terreno y de la viv ienda . Resulta priori· 
tario conocer estas dos dimensiones para la formulación de programas de vivienda. 

En cuanto a esta última, se evaluaron algunas de sus características edilicias, la ex1stenc1a oe equipa­
mientos -agua caliente, calefacción, refrigerador y cocina con horno-, así como la cobertura de los progra· 
mas y sistemas de crédito para la compra o construcción de vivienda. 

1.3 Educac ión 

Según la prioridad que se asigna en la investigación a las medidas que pueden adoptarse Para romper 
los mecanismos de reproducción de la pobreza , las relacionadas con la instrucción forma l son esenciales. 

Dentro de estas, las vinculadas con el nivel primario parecen ser indispensables, de acuerdo con las eviden· 
cias empíricas disponibles . 

1
Prémoli, Horac10 , Un aporte al concepto de déficit habitacional, IPA, Documento de Traba10 Nº 5 ; INOEC. Bue· 

nos Aires. 1988 
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La investigación ha planteado el tratamiento de la problemática desde dos perspectivas. Una intenta 

determinar la medida en que el sistema educativo cumple con las tres funciones básicas que desempeña en la 
sociedad: a) distribución del conocimiento; b) formación de actitudes y valores; c) capacitación para el 

mundo del trabajo. La otra se refiere a la cuota real de educacion que recibe cada sector de poblacion, con· 
dicionaoa por los mecanismos que operan dentro del sistema de instrucción formal para que cada estrato 

reciba determinada cuota de educación y por la conducta que los estratos desarrollan frente a dicho s1ste· 

ma 2
. 

Dado el fenómeno que se estudia, se indagaron el máximo nivel alcanzado y la asistencia escolar en 

toda la población de 4 años y más, y se profundizó en los aspectos relativos al ciclo primario en los n iños de 

10 a 14 años. Esto abarca tanto a los niños que cursan ese nivel como a los que ya han sido separados de él. 

Las variables consideradas fueron edad de ingreso en la escuela primaria, concurrencia a jardin de infantes, 

edad y causas de abandono y repitencia. Asimismo . se interrogó acerca de los distintos tipos de estableci· 

mientos y las diferencias en la oferta educativa y en la eficiencia del sistema escolar. Por último, se procuro 

conocer la percepción que tienen los distintos grupos sociales del sistema educativo. 

1.4 Salud 

La atención del proceso salud/ enfermedad en la Argentina está estructurada desde el lado de la oferta 

por tres subsectores: la seguridad social , el público y el privado. Este sistema está en cris is. El subsector pú­
blico que detentaba hasta el decenio 1971 -1980 la mayor parte de la infraestructura, ha visto deteriorarse 

sus establecimientos como consecuencia de la reducción presupuestaria. Esta poi ítica ha afectado esencia l· 

mente a los sector!'s popu lares , principales usuarios de sus servicios. 

El subsector de obras sociales, por su parte, padece las consecuencias del deterioro económico del pa1s 

y de la caída de sus ingresos como efecto de la reducción de los salarios reales. Ello ha conducido a una cri­

sis del subsector privado que contrata sus servicios con las obras sociales. 

La información disponible sobre el comportamiento actual del sector es insufic iente. No se conoce la 

profundidad de la segmentación y el comportamiento que asume la demanda frente a ella. Se procuro. por 

lo tanto, evaluar el acceso de la población al sistema de atención , la utilización real de los servicios de cada 

prestador, y problemas no cuantificados hasta hoy, como la doble o triple afiliación y aporte. y la percep­

ción de la calidad de la atención recibida. Se decidió profundizar esta dimensión en el binomio madre-niño, 

como el grupo de mayor riesgo, en vista de la importancia que la investigación asigna a todas las acciones 
destinadas a romper el ciclo reproductivo de la pobreza. 

Se indagó, pues, a las madres de niños menores de 4 años acerca del control prenatal rea li zado, el tipo 

de parto, la atención del niño sano menor de un año, las prácticas de lactancia materna , las vacunaciones y 

las características de la cobertura médica disponible. Se examinaron, por primera vez en el pa is las prácticas 

de regu !ación de la fecundidad. El pa is carece de programas al respecto, y las mujeres deben recurrir al 

mercado y a la medicina privada para tener acceso a los distintos medios, lo cual implica otra situación de 

inequidad para los sectores populares, que ven limitadas sus posibilidades de decid ir el tamaño de sus 
familias. 

También dentro de esta dimensión , se interrogó a los adolescentes sobre su salud bucal, su utilización 

de servicios médicos y su actitud hacia las adicciones (tabaco. alcohol y otras drogas ). 

2
Para mayores detalles , véase Aguerrondo , Inés . La problemática del área eciJcari va. IPA . Documento de Traba10 

Nº 5. INDEC. Buenos Aires . 1988. 
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1. 5 Adolescencia y pobreza 

La adolescencia es la última etapa del ciclo vital sobre la cual se podría actuar en el corto p lazo para 

modificar la cadena reproductiva de la pobreza. La invest1gac1ón se p lanteó la necesidad oe co nocer s1 la 

problemática del adolescente trasciende lo soc1oeconóm1co o si la condición de pertenecer a los sectores 

menos favorecidos p lantea mayores riesgos a los jóvenes. Por eso se tomó en cuenta la neces idad de conta r 

co n inform ación acerca de este subgrupo de poblac ión , para orientar el dictado de po i ít1cas pertinentes y 

sensib les a la rea lidad y al fu tu ro de los adolescentes en la Argentina de hoy . 

Se seleccionó el grupo de edad de 15 a 18 años y se investigó su vida cotidiana , especialmente los te ­

mas del tiempo libre , la recreación y la participación polít ica , indagando desde la modalidd por la que ob­

tienen la información cotidiana hasta la part1c1pac1ón en agrupaciones políticas . As imismo . se los interrogó 

sobre su grado de confianza en el pa ís y sus instituciones y sobre las expectativas que abrigan 

Se procuró conocer las características de inserc ión en el mercado de trabajo, el tipo de act ividad labo­

ral desempeñada y los medios de acceso a ésta. Además se indagó acerca de la concurrencia a ta escuela , la 

superpos1c1on entre la actividad laboral y la educativa, y sus op1n1ones sobre el sistema educativo 

Todas estas d imensiones se estructuraron en seis cuestionarios para o perar con los distintos concep-

tos . 

Cuestionario 

z 

H 

J 

M 

E 

A 

Información 

Cuest ionario para describir las caracte­

r isticas de la zona de la vivienda 

Cuestionario para descr ibir las caracte­

rísticas de la vivienda y las caracteristi · 

cas sociodemográficas del hogar 

Cuest ionario para describir la inserción 

y situac ión ocupacional de l jefe de l 

hogar 

Cuestionario para conocer el acceso y 

la util ización de los se rvicios de salud 

del grupo maternoinfantil (madres con 

hijos de O a 3 años cumplidos) 

Cuestionario para conocer la historia 

educativa de la madre; la situación 

educativa de su hijo y la representa· 

ción social del sistema educativo. 

Cuestionario para conocer algunas ca­

racteri'sticas de los adolescentes 

Entrevistado 

Encuestador, por obsecvu<: , directa , 

y/ o in formante c lave 

Jefe de l hogar o cónyuyf 

Jefe del hogar 

Madre del niño seleccionado 

Madre del niño seleccionado entre los 

10 a 14 años 

Adolescente seleccionado 

J 
Para mayores detalles véase Llomova11e , Solvoa , Adolescentes v pobreza en la Argentina, IPA, Oocumen10 de Tra · 

ba10 Nº7 . INDEC, Buenos Aires . 1988. 
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2. SELECCION DE AREAS GEOGRAFICAS 

El estilo de desarrollo regional en la Argentina y la heterogeneidad resultante de él requirieron un cu i­

dadoso análisis para seleccionar las regiones del pais en las que se rea lizaría la encuesta. El estudio de la con­

figuración económica y soc1odemográf ica de las d ist in tas a reas. d e los efec tos que el tamañ o d e las ciudades 
ejerce sobre la caracterización de la pobreza urbana, y de las diferencias en las dinám icas m igratorias con ­

cluyó en la selección de las sigu ientes áreas o domin ios representat ivos de a lgunas de las regiones d el país: 

19 partidos del Gran Buenos Aires : 

Genera 1 Roca (Región Patagónica ): 

Neuquén (Región P<itaqónica): 

Posadas (Región No;deste) : 

Santiago del Estero 
(Región Noroeste) : 

Población = 6.843.201 º 

% de hogares NB 1 = 21 ,9% 
Crecim iento poblacional 1971 -1980 27% 

Población = 43.352 .. 

% de hogares NBI = 22,1% 
Crecimiento poblacional 1971 -1980 

Población = 90.089º 
% de hogares NBI = 26,3% 

Crecimiento poblacional 1971 -1980 

Población = 143.889º 
% de hogares NB 1 = 28, 1 % 

31% 

109% 

Crecimiento poblacional 1971 -1980 = 48% 

Poblaci ón = 148.758° 

% de hogares NBI = 24% 

Crecimiento poblacional 1971-1980 = 42% 

• Datos del Censo Nacional de Población de 1980 

• • Datos del Censo Demográfico y Educacional Provincial de 1985 

3. DISEÑO DE LA MUESTRA 

Para el presente estudio se diseñó una muestra aleatoria trietápica para cada ciudad, teniendo en cuen­
ta los diversos aspectos temáticos del proyecto. Se utilizó el marco estratificado de la Encuesta Permanente 

de Hogares (EPH) para la selección de la muestra y se definió su tamaño en forma proporcional al porcenta­
je de hogares pobres en cada estrato. 

Asimismo, se diseñó una submuestra de los hogares no pobres y de los grupos de población objeto del 
estudio . 
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4. LA MEDICION D E LA POBREZA 

La aproximación a la problemática de la pobreza requiere partir del reconocimiento de su heteroge· 

neidad. Históricamente, un grupo relativamente pequeño de la población urbana argentina no podla atender 

una serie de necesidades consideradas básicas de acuerdo con el contexto cultural. Pero el agravamiento de 

1a crisis económico-social que sufre nuestro país desde hace más de una década ha tenido como uno de sus 
signos más evidentes el deterioro de los ingresos de otro grupo, de población variab le, deterioro que le ha 

hecho im posible satisfacer necesidades esenciales anteriormente cubiertas. Se planteó entonces la dificu ltad 

metodológica de diferenciar al menos estos dos grupos distintos, en la medida en que cualquier acción de l 
Estado deberla basarse en políticas d iseñadas reconociendo esta heterogeneidad de s1tuac1ones que implica 

la pobreza . 

Su medición requiere entonces dos aproximaciones: la denominada línea de pobreza (LP) y la de 

satisfacción de las necesidades básicas. La primera presupone la determinación de una canasta básica de b1e · 

nes y servicios que se construye respetando las pautas culturales de consumo de una sociedad en un determi· 

nado momento histór ico. Es decir , una canasta de tipo normativo, que una vez valor izada marca la linea de 
pobreza citada . Según este criterio, se consideran pobres los hogares con ingresos inferiores al valor de la 

l 1nea de pobreza . en la medida en que no disponen de recursos que les permitan cubrir el costo de esa canas­

ta básica. 

Para este estudio se construyó una canasta de alimentos a partir de la información que s0bre el con­

sumo a1irn~f1'.ar10 suministró la Encuesta de Ingresos y Gastos de 1985, para el Conurbano BonaPrense. El la 
perm ite cu!JT los requerimientos calóricos y prote icos de la población, de acuerdo con las ~·c:uta s fijadas 

por OAA 'I OMS. Esta canasta de costo mínimo se valúa según los precios que releva 111e:i~1Jc.1mente el 

INDEC. ~ sl! costo marca la línea de indigenc ia~. 

La 11nea de pobreza se definió como más del doble de la linea de indigencia (2 ,07), e •rnp loc.a aceptar 

que el mor-•t:'> que surge de esta duplicación permite atender las otras necesidades: salud, t•ansuorte, vivien· 

da y educa ción. El valor de la 1 ínea de pobreza per cáp1ta resultó ser de 827 austra les ?I mof'Yl•~nto de la 

encuestaº" !a IPA, (INDEC, agosto de 1988) 

La segunda aproximación remite a las manifestaciones materiales que evidencian la falta de acceso a 

ciertos tipos de servicios tales como la vivienda, el agua potable, la electricidad, la educación y la salud , 

entre otros. Este método requ iere la definición de niveles m1'nimos, lo cual supone una valoración subjetiva 

de los distintos grados de satisfacción de necesidades consideradas básicas en determinado momento del 

desarrollo de la sociedad. Se definen como pobres los hogares que no alcanzan a sat isfacer alguna de las ne­

cesidades definidas como básicas, y el método se denomina de Necesidades Básicas Insatisfechas (NB 1). 

El estudio de La Pobreza en la Arge ntina, efectuado por el INDEC en 1984 y basado en los datos de l 
Censo de Población y Vivienda de 1980, definió los siguientes criterios: 

4
Para mayores deta lles vease Morales. Elena B.A .. IPA, Canasta básica de alimentos - Gran Buenos Aires. INDEC , 

Bueno~ Aires . 1988. 



Criterio 

Hacinamiento 

Tipo de casa 

Servicios sanitarios 

Educación 

Criterios combinados que indican 

una probable falta de ingreso ade· 

cu ad o 
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Nivel mínimo de sat1sfacc1ón 

Familias que habitan unidades con mas de tres personas 

por cuarto 

Familias que habitan viviendas inadecuadas (pieza de 1nqt.. · 
1 inato, vivienda precar ia) 

Familias que viven en casas sin ningun ti po de retrete 

Fam ilias en las que por lo menos un niño en edad escolar 

(entre 6 y 12 años) no asiste a la escuela primaria 

Fami li as con 4 ó más personas por m iembro ocupado, en las 

que el jefe tiene bajo nivel de educac1on (sólo asistió dos 
años o menos al n ivel primario) 

Si bien podría suponerse que ambos métodos de medición evaluarían teóricamente situaci ones simi· 

lares, estudios llevados a cabo por el INDEC mostraron la existencia de diferenc ias importantes en el tama 

ño de la pobrez;i según el método que se utilice, lo cual ind1car 1a la presencia de dos fenómenos d1reren 

tes. Con el método dP. NB I se detecta a los llamados "pobres estructura les", mientras que con e l cr1re· 10 

de LP se detectan los hogares pauperizados. Es decir que la util 1zación de ambos me todos combinados pos1· 
bil ita aproximarse al conocimiento de la heterogeneidad antes mencionada . 

El proyecto 1 PA d el 1 N DEC planteó la necesidad de conocer y descr ib ir en forma más detallada las 

características de estos grupos de población. Los aquí den ominados "pobres estructurales" son los hogares 

q ue no satisfacen alguna de las ci nco necesidades básicas consideradas , tengan o no ingresos inferiores al 

va lor de la 1 ínea de pobreza. Los llamados pauperizados, son los hogares en que estas necesidades bas1cas 

son satisfechas, pero cuyos ingresos son inferiores al valor de la 1 inea de pobreza. Fi nalmente, los denomina · 

d os " no pobres" son los hogares q ue satisfacen las necesidades básicas consideradas y cuyos ingresos son 

superiores al valor de la 1 ínea de pobreza , es decir, mayores que el costo de la canasta básica no rmati va . 

En el siguiente punto , que analiza la situación de pobreza encontrada en la ciudad de Neuquen. d e 

acuerdo con los datos relevad os por esta investigación . se hace una di fe renciación en uno de los cinco crite· 

rios tradicionalmente considerados para clasificar los hogares como de NBI. Se presentan los resultados utili· 

zando como nivel m ínimo de satisfacción del criterio sobre servicios sanita rios el de " familias qu e viven en 

casas sin ningún t ipo de retrere", que fue el tomado en el estudio La Pobreza en la Argent ina, y otro que 

toma como nivel mínimo de satisfacción el de "fam ilias que viven en casas sin retrete con descarga d e 

agua". Esta distinción tiene por objeto mostrar cuán sensibles pueden ser los indicadores seleccionaaos en 
términos de la magnitud del problema de la pobreza, pero además señala la importancia del défic it de redes 
de agua y d e insta !ación sanitaria existente en esa zona del pa is. 

Conviene aclarar que en el resto del documento todos los datos que se p resentan utilizan como nivel 
mín imo de satisfacción del criter io sobre servicios san ita rios el de viviendas si n retrete , de modo que permi· 
ta comparar los datos con la información recogida en 1980. 
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V. RESULTADOS 

1. EVOLUCION DE LA POBREZA 

1.1 La extensión de la pobreza en 1988 

La Investigación sobre la pobreza en la Argentina ha estimado para 1988 que 55,0% de los hogares 

de la ciudad de Neuquén viven en situación de pobreza. Esta proporción se eleva a 62,4% expresada en 
términos d e población, debido al mayor tamaño medio de los hogares pobres respecto de los que no lo son. 
Son entonces 94232 personas que habitan en 22408 hogares las que padecían privaciones a esa fecha. 

Analizando este grupo de población se observa que el 72%es clasificado como pobre exclusivamente 

porque el ingreso total fami liar no alcanza a cubrir una canasta m inima de consumo, en tanto que el 28% 
restante. independ ientemente del nivel de sus ingresos, presenta cond1c1ones de infraestructu ra y vivienda 

Cuadro 1a.- Hogares y población según grupos de pobreza. Agosto de 1988 

Grupos de pobreza 
Hogares y poblacibn Tota l 

Total Estructurales Pauperizados No pobres 

% de hogares 55 .0 15,4 39.6 45 ,0 100,0 
Nº de hoga res 22408 6277 16131 18333 4074 1 

% de personas 62,4 19,3 43, 1 37,6 100.0 
Nº de personas 94232 29149 65083 56804 151036 

Cuadro 1 b.- Hogares pobres estructura les según métodos alternativos de m edición . 

Agosto de 1988 

Pobres estructurales 

Hogares NBI NBI y 
exclusivamente LP 

Total 

% de hogares 3,1 12,3 15,4 
Nº de hogares 1249 5028 6277 

% de personas 2,6 16,7 19,3 
Nº de personas 3953 25196 29149 
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dei1c1entes. Los hogares pauperizaoos concent ran 43, 1 % de 1a pob1ac1ón total de 1a regio" , v os pobres 

estructurales. 19,3 por ciento. 

Un estudio más desagregado de l grupo de hogares pobres estructurales permtte d1stingu1r dos subgru· 

oos diferenciados: un 20% es considerado pobre sólo por no sat isfacer a lguna de sus necesidades bas1cas, en 

tanto que el 80% restante t iene además un 1nsuf ic1ente nivel de ingresos. As1. pues. son 5028 los nogares 

que se encuentran en la situación mas crítica y concentran un 16, 7% de la poblac ión total de la ciudad. 

Los hogares que no satisfacen sus necesidades básicas son el 15,4% del total de l\ieuauen. nivel relati­
vamente ba10 s1 se compara con el de otras regiones argent inas. Sin embargo, la imposibilidad de consegu ir 

una canasta m in1ma de consumo afecta a 51,9'\'o de los nogares. que representan mas de l 90~o ae todos los 
hogares pobres. Resu lt a claro, entonces, que el problema más generalizado se presenta en e l te rreno moneta­

rio. debido a los bajos ingresos, y afecta a casi un 60% de la poblac1on total de la reg1on. 

El Proyecto IPA se ha planteado una definición alternativa de la pobreza, de carácter menos restricti· 

vo, que consiste en tomar como indicador de necesidades básicas insatisfechas la inexis tenc ia de retrete con 

oescarga de agua. Esta nueva versión, que se presenta en el cuadro 2, no muest ra niveles de oobreza s1gnifi· 

cat 1vamente diferentes, ya que la p roporción de hogares pobres se eleva sólo de 55.0% a 55,6°10. En cambio, 

se oroduce un deso1azam1ento de relativa importancia de hogares pauperizados qu e se incorooran a1 grupo 
de pobres estructurales (3 ,4 p or ciento). 

De todas maneras. como la variación en la magnitud de la pobreza. según que se aplique uno u otro 

crrrerio rio P.S considerable, en este trabajo se ut ili za ra para el análisis el prim er crite; .o :.it c.as1f1cac1on. 

Cuadro 2.- Hogares y población pobres por métodos alternativos de medición segun gru rio~ :ir oobreza. 

Agosto oe 1988 

Grupos de pobreza 
Criterio 

Total Estructurales Pauperizados 

Criterio "A" 

% de hoga res 55,0 15,4 39,6 

Nº de hogares 22408 6277 1613' 

% de personds 62.4 19,3 43.1 
Nº de personas 94232 29149 65083 

Criterio " B" 
% de hogares 55,6 19,4 36,2 
Nº de hoaares 22676 7919 14757 

010 oe personas 62,S 22 .6 40,2 
Nº de personas 94936 34156 60780 

Nota: El criterio "A" detone NBI incluyendo a las famoloas que habotan en 
vovoendas son nongun topo de retrete; corresponde a la versión presentada 
en el cuadro 1 

El croteroo "B" deíone NBI incluyendo a las lam111as q ue habitan en 

v1v1endas que no tienen inodoro o retrete con descarga de agua, o que 
no toenen ningún topo de retrete. 
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1.2 La evolución de la pobreza entre 1983 y 1987 

En esta sección se procura complementar los datos presentados anteriormente con informac ión provc 

niente de otras fuentes, que permita captar el proceso evolutivo de la pobreza en la región y arriesgar algu· 

nas explicaciones acerca de él. Para ello se ha recurrido en primer término a datos provenientes de la En· 
cuesta Permanente d e Hogares (EPH), que incluye relevam1entos en la ciudad baJo estudio. 

A partir de la información disponible. se tomó el período 1983 a 1987, pero sólo pudieron est imarse 

algu nos de los 1nd1cadores de pobreza. Por lo tanto , se analizará por un lado el total de hogares cuyos ingre· 

sos no superan la línea de pobreza (LP). Por otro lado, el criterio de hacinamiento, que clasifica corno hac 1· 

nados los hogares en los que viven más de tres personas por cuarto, será util izado como único indicador de 

necesidades básicas insatisfechas. 

A pesar de que la pérdida de información es importante para la cuantif1cac1on de la pobreza. los datos 

de que se dispone permiten sustentar algunas hipótesis sobre su evolución. Debido a que la IPA ha utilizado 

un marco m uestra! actualizado respecto de la EPH , incorporando nuevas áreas geográficas, la comparac1on 

entre ambas fuentes no es aconsejable. 

Cuadro 3.- Evolución de la pobreza. Hogares y población según grupos de pobreza. 

Neuquén, 1983, 1984, 1985, 1986 y 1987 (en% del total de hogares y del total de población) 

Hogares y 

población 

Hoqares 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

Población 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

Criterio LP 

Debajo LP 

25.0 

24,8 

26,2 

26,0 

35,9 

33,0 

32,3 

33,6 

34,0 

44,9 

Fuente : EPH ; elaboración IPA. 

Sobre LP .,. 

75.0 

75,2 

73,8 

74 ,0 

64 ,1 

67 .0 

67.7 

66,4 

66,0 

55 ,1 

Criterio hacinamiento 

Hacinados 

'• 

9 ,1 

11 ,2 

8.7 

6.6 

5 ,2 

13,6 

15,8 

12.7 

10,3 

8 ,3 

No hacinados 

'lo 

90 ,9 

88,8 

91,3 

93,4 

94,8 

86,4 

84,2 

87 ,3 

89,7 

91,7 
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S1 tomamos la variable hacinamiento como representat iva del comportamiento de las NS 1 en general, 

puede concluirse que la tendenc ia fue de paulatina reducción a lo largo de l período. Ello estaría 1nd1cando 

meioras sustanciales en las cond1c1ones de infraestructura y v1v1enda en la región y, en consecuencia, la 

d1sminuc1on de la pobreza de carácter estructural. Sin embargo, cuando se analiza la evolución de l 1nd1cador 

d e hogares pobres por ingreso, se observa una tendencia estable hasta 1986, con pequeñas variac iones en los 

anos 1ntermed1os y un abrupto aumento en e l ú lttmo año considerado (Cuadro 3) . 

Podríamos decir, entonces, que hasta 1986 se registraba en la ciudad de Neuquén una me¡ora general• · 

zada en las condiciones de vida de sus habitantes, ya que la estabilidad en los niveles de pobreza por ingreso 

y las superiores cond1c1ones de v1v1enda e infraestructura, señalaban la reducción de los índices globales de 

pobreza. Este proceso se rev1rttó en 1987 por la fuerte caída de los ingresos reales, que incorporó gran cant1· 

dad de hogares al grupo de los pauperizados. 

la segunda fuente de información que se utilizará para analizar la evolución consiste en u na serie de 

indicadores seleccionados en relac1on con los ingresos personales y el empleo. A pesar de que estos indica· 

dores no explican en su totalidad la evolución de la magnitud de la pobreza, puesto que la naturaleza de 
este fenómeno es mucho más compleja, su observación permite explicar algunas de las causas de la evolu· 

c1on d e la pobreza por ingreso entre 1983 y 1987. 

E11 11 ::> 1983 y 1984 se registra un me1oram1ento en el nivel de salarios, con la única eYcepción del 

habf' r m1n1mo jubilatorio. El salario medio, 1nd1ce que representa con mayor prec1s1ón e l cori1¡:ortam1ento 

d e los 1r.gresos en la reg1on, tamb1en muestra una leve recuperación. As1m1smo, en el mercé'On GP trabajo se 

destaca un;i reducción de los niveles de desocupación, q ue se observa también en el pe1 1odG 1985-1986, 
1 eforzaoa 0111 un g1 an aumento d e la ocupación total que supera el ritmo del crecimiento demogr ático. Este 

fenómeno permite neutralizar el efecto negativo que produce la caída de salarios registrada en el período, 

aunque d e escasa magnitud. Ambos factores se coniugan entonces para mantener los niveles de pobreza por 
ingreso sin variaciones importantes en dichos periodos . 

El período 1984-1985 refleja un empeoramiento generalizado de los índices salariales y de desocupa· 

c1ón. Sin embargo, como la s1tuac1ón al in1c10 del periodo era muy favorable, ese deterioro no se traduce en 

forma significativa en los indices de pobreza, ya que el porcentaje de hogares pobres por ingreso aumenta 

sólo de 24,8 a 26,2%. 

Pero en 1987 se observa un corte abrupto en la tendencia de los índ ices de pobreza, pues 10% de los 

hogares de Neuquén pasan a engrosar las filas de los pobres por ingreso. Esto se debe fundamentalmente a 

que los índices de desocupación y subocupación alcanzan su máx imo en ese año, lo cual se conjuga con una 

fuerte reducción de los niveles salariales, del 1O,7% en el caso del salario medio. (Cuadro 4) 

A manera de conclusión, puede decirse que es la combinacion de ambos factores, ingresos y empleo, 

lo que determina el nivel de pobreza por ingreso en la región, sin que se verifique el predom inio de ningunc 

de ellos. Cuando la baja de los ingresos no es muy pronunciada, puede ser compensada con un aumento de 

la ocupación y ello permite mantener en un nivel aceptable los ingresos familiares totales. Sin embargo, lo 

que más se destaca en la región es la correspondencia entre ingresos y empleo, por una parte, y nivel de 

pobreza, por la otra, lo cual estaría indicando que la ejecución de poi ít icas destinadas a aumentar los niveles 

de ingreso o de empleo conduc1r1an a una rápida reducción de la existencia de la pobreza. 



Cuadro 4.- Evoluc1on de los indicadores seleccionados sobre ingresos v emp1eo, 1983, 1984, 1985 y 198"" 

Base 1987 = 100 

Ingresos 

Año Salarios básicos 

Min1mo vital 1 Mínimo jub1latoroo· Convenio industria 

1983 128 182 123 

198~ 139 170 140 

1985 c:ia 144 117 

1986 91 l.ll 119 

1987 100 100 100 

Cuadro 4.- (Conrmuación) 

Empleo 

Año Ocupados 

Total Subocupados visibles ' Reno 

1983 74 42 76 

1984 79 56 81 

1985 52 86 

1986 nJ 76 94 

1987 1 ()f) 100 100 

Fuente : Proyecto IPA.·IN DEC y datos del INDEC v del MTSS 
1 MTSS ::o•re~POnde a n1ve1es v1oen1es en todo el ter•norio noc1or~ 
~: INDE".: 
< º' 111.DE".: 

Salario medlO asalariado\ 
l'Hulf"•n 

130 

132 
117 

112 

100 

Desocupados 

62 
5"7 

92 

82 
100 

Los 1nd1ce 5 J 3 orov1enen de una elaoorac1on especial sobre los dotos orioina1es sobre 1a c1 udod de Neua.i~~ e:., 

blicaaas oa•" INDEC 

2. CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS DE LOS GRUPOS DE POBREZA 

2.1 Estructura de edad y sexo 

Al estudiar el Cuadro 5, se observa que el fenomeno de la pobreza afecta en forma heterogénea a los 
dist intos grupos de edad que componen el universo de análisis . Son los niños menores de 10 años au1enes se 
encuentran en una situación más desfavorable . En efecto, el 27,9% de la población pobre P.Structu ra1 v C• 

27,3% de los pauperizados está comprendido en este tramo de edades mientras Que en el grupo no poore 1os 
niños comprendidos en las mismas edades apenas sobrepasan un 16,3%. En el otro extremo, el grupo de 60 

y más años muest ra la situación inversa : los pobres estructurales comprendidos en esas edades representan 
1, 7% del total del estrato, mientras que entre los no pobres ese porcenta1e se eleva a 6,0 y entre los pauper · 
zados a 12.0. 

Ent re los pobres estructurales el promedio de edad es 22 años, tanto para los varones como para las 
muieres; entre los pauperizados, de 24 y 25 años. respectivamente; y finalmente , entre los no pobres. 30 

años para los varones y 31 para las muieres. 
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Cuadro 5.- Pobl;,c.• " : ; , -r.il po• d~t • t ·1 v~ ' ' rqún \JI upos de pob1 eza o 
03 
ll 
í'1 
N 
)> 

Gru pos de pobrern ,,, 
7. 

Total r· 
Estructurales Pauperizados No pobres )> 

Grupos de n 
edad e 

Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total o 
)> .,. .,. .,. O/o .,. O/o "lo º4 .,. .,. .,,, °lo o 
o ,,, 
z ,,, 

o 9 30,7 25,0 ')! .9 'J9 ,6 24 ,9 21,3 11 ,7 18.3 IG.3 24.2 2'?,4 J3,J e 
o 
e ,,, 

10 19 'J l ,3 29,6 '?5,4 7 1,11 70,9 'J l ,7 72.6 14 ,0 18,1 2 1,8 19,9 :>0,8 
z 

20 29 17,4 17,0 17 .2 l?,6 1 l .G 15,1 11,7 19.4 18.6 15 4 18,2 IG,8 

30 39 14,5 14,9 14,7 15.7 16,'J 16,0 14, 1 13,5 13,8 14 ,9 14 .9 14,9 

40 49 8.0 7,8 7 .9 10,5 8 ,7 9 ,G 13 .7 13,7 13.7 11 ,2 10.5 10,8 

50 59 6.3 3.9 5,1 4 .'I 5.'1 '1 ,9 5 ,3 9.7 l ,G 5,1 6.8 !>,9 

60 o n11is 1,7 1,7 1.7 5 ,8 6 ,3 G o l 'J,5 11 ,5 12.0 7 ,'1 7 ,4 7,4 

Total % 50,7 49,3 100,0 !>0 ,3 49,7 100,0 48,3 51,7 100,0 49,6 50,4 100,0 

14784 14367 29 151 32731 3?350 650H l ')711!i9 29344 56803 74974 76061 15 1035 
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Gráfico 1.- P1ramides de edad para el total de la poblac1on y segun grupos de pobreza 
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2.2 Tasa de dependencia, tamaño medio del hogar y edad del jefe 

Se define como tasa de dependencia la relac ron que existe entre la cantidad total de integrantes de un 

hogar y el numero de ellos que trabaian. Existe una clara relac1on entre la tasa de dependencia y el tamaño 
medio del hogar. Como se o bserva en el Cuadro 6 , son los hogares pobres estructurales los que presentan 

una mayor tasa de dependencia, que supera levemente la de los pauperrzados. Mientras que entre estos por 
cada 3 .7 miembros de un hogar sólo uno trabaja, entre los no pobres esa relación se reduce a 2,5. Los datos 
referidos al tamaño med io de l hogar muestran correspondencia con los anteriores: los valores correspon· 

dientes a los tres grupos son los s1gu1entes : 4,64% en los hogares pobres estructurales, 4 ,03°10 en los paupe· 
rizados y 3, 10% en los no pobres. Estas c ifras denotan cuán determ inante resulta la mayor part1c1pac1ón en 
el mercado de trabajo de los m iembros d e hogares no pobres para elevar a estos hogares de las cond1c1ones 
ae pobreza. 

Cuadro 6.- Tasa de dependencia, tamaño m edio de l hogar y promedio de edad de l Jefe. 

Concepto 

T ·'~" le dependencia 

1 v·iiño medio de l hogar 

::'rl.irl oromed10 del iefe 

segun grupos de pobreza 

Grupos de pobreza 

Es1ructurales Pauperizados 

3 ,67 3 .38 

4 ,64 4 ,03 

39,14 41 ,90 

Total 
No pobres 

2 ,47 3,0 1 

3,10 :.ir 

44,09 4 2 ~,. 

La TdSa de dependencia de los hogares pobres se explica por las dificultades que experimentan las 
mu1crns con h11os pequeños para incorporarse al mercado de trabaio. debido a la falta de gua u:?r ías u otras 
inst11,1::1o"e~ donde delegar e l cuidado de los niños, y también por razones d e tipo culw ral .::;ue limi tan lo 
busquedél ae empleo por parte de las muieres. Estas son las causas fundamentales de la a lta proporción af: 
niños y jóvenes en los grupos pobres, situación ya mencionada en el punto anterior . 

La edad promedio de l jefe de hogar presenta valores decrecientes en una escala que va del gru po de 
los no pobres hasta los pobres estructurales. La presencia de jefes d e hogar más jóvenes entre 1os pobres 

podrra indicar que en este sector social los hogares se forman a edades más tempranas. También incide, por 
otra parte, la etapa del ciclo vital por la que atraviesan las fam ilias. A medida que transcu rre el tiempo 

aumenta la probabilidad de m eiorar las condiciones de vida del hogar, al incrementarse el número de sus 
miembros que trabajan. 

2.3 Cantidad de niños menores de 6 años 

Ya se ha hecho referencia a la relación existente entre la tasa de dependencia de los hogares . su tama· 
ño y las d ist intas situaciones de pobreza. Sin embargo, en la ciudad de Neuquén no son los hogares pobres 

estructu rales con tres o más niños menores de 6 años los que se hallan en peor situación, sino ros paupen· 
zados. En cambio, al analizar los hogares con dos menores de 6 años, se observa que la mayor representa· 
ción del estrato corresponde a los pobres estructurares. Contariamente, en el grupo de los no pobres existe 

un acentuado predominio de los hogares sin hijos menores de 6 años, que alcanzan a 78,3 % del total del 
grupo, en comparación con 64 ,5% correspondiente al universo de análisis. 
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Cuadro 7 .- Proporc1on de hogares con O, 1, 2, 3 y mas menores de 6 años, 
según grupos de pobreza 

Grupos de pobreza 
Total 

Número de menores de 6 años Estructu reles Pauperizedos No pobres 
.. 

º• º• .. 
Ni nguno 53,2 56,7 74 ,7 64 ,3 

Uno 29,6 28,3 18 .1 23,9 

Dos 16,3 12,8 64 10.5 

Tres o mas 0,9 2.1 0 .9 1,4 

Total º•• 15,4 39,6 45,0 100,0 

6277 16131 18333 40741 

Gráfico 2.- Hogares por numero de niños menores de 6 años, según grupos de pobreza. 

Estructurales Pauperizados No pobres 

D o niños lll 1 niño 0 2 niños .3 y más nir\os 

3. EL MERCADO DE TRABAJO 

3.1 Tasas de participació n por sexo y edad 

En el total de la población mayor de 15 años de la ciudad de Neuquén, 57,3% fue clasificada como 

activa; de ella 48,8% son varones y 5 1,2% mujeres. 

La medición de la pobreza entre la población mayor de 15 años registró 56, 7% de pobres, corres· 
pondiendo 17, 1 % al grupo de pobreza estructural y 39.6% a los pauperizados. La comparación entre las 
tasas de actividad de estos grupos no muestra las importantes d1ferenc1as halladas en los comportamientos 
de la población cuando se comparan los niveles de actividad por sexo. (Cuadro 8). En efecto, mient ras que 
los varones de los grupos pobres presentan niveles de actividad bastante superiores a los de los no pobres, las 
muieres de este último grupo tienen tasas de actividad suficientemente altas como para compensar el nivel 
relativamente bajo de los varones no pobres y equilibrar la tasa general del grupo. 
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Estas d1ferenc1as se aprecian con mayor detalle cuando se comparan las tasas de act ividad por sexo en 

los d1st1ntos tramos de edades. As í, mientras que en el tramo de 15 a 24 años algo más de 70°0 de los varo· 
nes de los grupos pobres figuran como activos , entre los no pobres solo 37 ,7% se encuentran en la misma 
cond1c1ón. Entre las muieres, a partir de los 25 años, las no pobres presentan niveles de activ idad muy supe­
riores a las de los grupos pobres. de modo que la tasa especifica para las muieres de este tramo de edades 

resulta muy superior a la de los otros. 

Sexo 

Varones 

Muieres 

Total 

Cuadro 8.- Tasa de actividad por sexo, según grupos de pobreza 
(Población de 15 y más años) 

Grupos de pobreza 

Estructurales Pauperizlldos No pobres 

84 .3 82.8 69.9 

31 .5 33,1 46.5 

57,5 56,7 57,7 

Total 

77.5 

38,6 

57,3 

P.i'~ e1 caso de los varones. es interesante señalar la alta proporción de activos mayorP.~ dt: 60 años en 
el grupo no? pauperizados, posiblemente debido a la presencia de ¡ubilados con baios ingresos. obligados a 

retomar la actividad para meiorar sus entradas. 

C0mentario aparte merece el registro de las tasas de actividad para los niños de 6 a 14 años. captado 

al preount~ · sobre actividad económica a todos los miembros de los hogares encuestados, inc luyendo a los 
de ese ¡, éll•W de edades, con el objeto de obtener información sobre el trabajo infantil y su relac1on con la 
cond1c1ón de pobreza de los hogares. La informacion recog ida muestra la importancia de esta relación por 

la presencia de niños pobres que trabajan y su total ausencia entre los no pobres. (Cuad ro 9) 

3.2 Los ocupados por categoría 

En el total de ocupados, que constituyen el 93,9% de la población económicamente activa (PEA), la 
tasa de asalariados es 76,7%, prevaleciendo los trabaiadores de l sector privado, que concentran 39,4% del 

total. Cabe aclarar que esta investigación incluye en la categoría asalariados a los empleados y obreros de los 
sectores público y privado y al empleo doméstico. 

Al comparar los niveles de asalariamiento por grupos de pobreza, las diferencias existentes no alean· 
zan a mostrar las importantes variaciones en la composición de los asalariados de cada grupo. Así, mientras 
que para esta categoría del grupo no pobre los ocupados en el sector público representan un 54% y los 
domésticos 1, 1 % . para los asalariados del grupo estructural los trabajadores del servicio doméstico constitu­
yen un 21, 7% y los ocupados en el empleo público, 18, 1 por ciento. 

A partir de esta observación, resulta llamativa la 1mportanc1a del empleo público para la PEA. Por otra 
parte, al igual que en otras ciudades encuestadas por esta investigación, es importante destacar la particular 
s1gnif1cación de la inserció n en este sector para la poblacion no pobre. 



Cuadro 9.- Tasas de ;ir.1 ividad por ~cx o y edad, sPni'rn grupos ele pobreza. (Po blació11 de G y más aiíos ) 

Grupos de pob reza 

Total 
Grupos de Estructurales 

edad 
Pauperizados No pobres 

Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total 

G 14 5,4 1.? 3.3 2.5 1.4 2.0 2.6 1,0 1.9 

15 ? 4 7?.G 78.I '1 8.9 10.? 31.7 '18.8 31.7 3 1.3 3'1.8 51.4 30.9 '1 1. / r 
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Cuadro 10.- Categoría ocupacional segun grupos de pobreza . (Poblac1on de 15 y más años) 

Grupos de pobreza 

C•tegor ía ocupacional Estructur•les Pauperozados No pobres Total 

O/o .. •.. 
Asalariados privados 44 ,8 42 ,8 34,7 39 4 

20846 

Asalariados públicos 13,5 21,6 41 ,8 29 ,5 
15628 

Serv1c10 domes11co 16,2 12,5 0 ,9 7,8 
41 16 

Cuenta propia 22 .6 19,4 19,6 20.0 
10581 

Patron 0 ,6 3,0 2,9 2.5 
1342 

Ayuda fa m1l1ar 0 ,6 0.8 0,2 0,5 
261 

NS/ NR 1,7 0,3 
149 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
8686 19986 24251 52923 

3.3 Los desocupados 

Pa1 a ,,; tota l de la PEA la tasa de desocupación es 6 , 1 %. D1scr1minada por sexo, la desocuoació n afee· 
ta loger aMente mas a las mu¡eres (6,3°10) que a los varo nes (5,9 por ciento). Al comparar las tasa; de desocu· 
pac1ón oe los grupos de pobreza, se aprecia claramente su fuerte impacto sobre los grupos pobres en rela· 
cion con los no pobres. 

Cuadro 11 .- Tasa de desocupac1on por sexo, según grupos de pobreza. 
(Población de 15 y más años) 

Grupos de pobreza 
Sexo Total 

Estructurales P•uperizados No pobres 

Varones 11 ,0 8 ,5 0 ,8 5 .9 

Muieres 7 ,7 12,2 2 ,1 6 ,3 

Total 10, 1 9 ,6 1,3 6 ,1 



Cuadro 12.- Disll ibución rlc la poblaci o n inac tiva por sexo, según gr u p o s d e pobreza. 

(Po bl oción el• 15 y 1n :1s anos ) 

Grupos de pobreza 
Total 

Condición Estructurales 
de inactividad 

Pauperizados No pobres 

Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total 

OuehacNes 
domésticos 72.6 59,5 6,4 71,2 59.0 2,8 67 ,0 45,2 3,5 69,9 53, 1 

Estud iantes 38,2 20,4 23.6 26.2 19, 1 20,5 48,3 19.1 29,0 40,5 19,3 24.7 

Jubilados 33,6 4 ,4 9,7 41 .8 6 ,0 12.7 43.2 10,6 21,7 4 1,6 7 ,4 16,1 

r 
Inválidos 11,5 1.7 3,5 9.2 2.9 4.1 1.2 0,8 4 ,2 2,0 2,6 )> 

l) 

o 
Orros 12,9 2.3 16,3 3,1 2.5 0,5 1.2 7 ,9 0.2 2,1 lll 

;¡¡ 
m 
N 

NS/ NA 3,8 0.8 1,4 0,8 0,6 3,2 1,6 2, 1 2,3 1,1 1,4 )> 
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Estas d11erenc1as se especifican con mayor nit idez cuando se comparan las tasas por sexo. As1 , m1en· 
tras que entre los pauperizados las mujeres presentan una tasa de desocupación mayor que los varones, entre 
los estructurales la relación se invierte en beneficio de aquéllas, siendo los varones quienes registran la tasa 
más alta de todos los grupos. 

Es interesante destacar el muy bajo nivel de desocupación de los varones no pobres, en comparación 
con cualquiera de los demás grupos de población. 

3.4 Los inactivos 

En el total de los inactivos más de 53% se ded ica a quehaceres domésticos. lo que indica la composi· 
c1on prioritariamente femenina de esta categoría. Cuando se comparan los grupos de pobreza. se aprecia la 
menor proporcion de mujeres no pobres dedicadas a quehaceres domésticos, contrariamente de lo que suce· 
de con las jubiladas, aunque de todas maneras la proporción de éstas se halla por debajo de las registradas en 
otras ciudades para las mujeres de este mismo grupo. 

En el caso de los pauper izados. llam a la atención la escasa representación de los varones d edicados al 
estudio. en relac1on con los otros grupos. as1 como la gran concentración de jubilados y de los dedicados a 
tareas del hogar. Dentro de este m ismo grupo, así como entre los estructurales, es importante destacar la 

alta proporc ión oe varones clasificados como "otros", que posiblemente indique formas de actividad no 
convencionales o informales, difíciles de captar. 

4. ALGUNAS CARACTERISTICAS EDUCACIONALES 

4.1 Nivel de instrucción alcanzado 

Duran te las primeras décadas de este siglo grandes sectores de la población latinoamericana quedaban 

exc luidos totalmente del sistema educativo. Esta situación fue revirtiéndose mediante una ex pansión pro· 
gres1va de 'ª matrícula hasta reduc ir considerablemente las tasas de analfabet ismo. En la Argt>ntina. Chile v 
UruQlldV ''s estad ímcas confirman la magnitud de los progresos logrados en materia de esrolaridad. Sin 

emoaqc, '!ún no se ha alcanzado en la Argentina el p1eno ejercicio del derecho a recibir instrucción forma l 
hasta los 14 años. Por ende, la preocupación por alcanzarlo ha hecho dirigir la atención hacia formas de 

d1scrim1nac1ón que han persistido y que impiden su logro. 

Puesto que es en el ciclo primario donae se evidencia la primera manifestac1on de exclusión para los 

sectores pobres y oauperizados resulta obvio que las medidas tendientes a mejorar la oferta educativa, y por 
ende las condiciones de vida de la población. deberían concentrar y priorizar sus esfuerzos en esa etapa. 

El análisis del nivel de instrucc ión alcanzado por la población total de Neuquén mayor de 18 años 
permite afirmar que es bajo el porcentaje indicativo de exclusión total: sólo un 4.4% no ha tenido acceso al 
sistema educativo. Este porcentaje es significativamente bajo si se considera que se incluye en él a la pobla· 
c1ón adulta y que la expansión de la matrícula escolar se ha producido gradualmente en los últimos decenios 
en la Argent ina y otros países de la región , como ya se mencionó. El 20% de población con primaria incom· 
pleta refleja un problema persistente dentro de este nivel del sistema de instrucción formal: la exclusión 
temprana. 

El nivel con mayor concentración de población total es el d e primaria completa: casi un 28%. A partir 

de ese nivel educativo los porcenta jes comienzan a descender manifiestamente hasta reducirse a un 13% de 
población en la etapa de estudios terciarios, completos o no. 

Cuando el anáiis1s de nivel alcanzado se efectúa por grupos de pobreza, se comprueba otro de lo• 
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males que aun subsisten en la distribución de la oferta educat iva. la d1scriminac1on por grupo social En 

efecto , un 42, 1 % de los pobres estructu rales no ha liegado a completar la escuela primaria, seguido oor un 
34,9 % de los pauperi zados, en tanto que sólo un 9.2% d e los no pobres ha quedado sin comple tar la 

Cuadro 13.- Máximo nivel de inst rucc ión alcanzado. segun grupos de pobreza. 
(Población de 18 y mas años) 

Grupos de pobreza Tota l 
Nivel de 1nstruccibn Estructurales Pauperizados No pobres º• 

O/o .,. ... 
Sin instrucc1on 8,3 6,0 1,4 4 ,4 

3904 

Primaria 1 ncompleta 33,8 28.9 7.8 20.5 
18257 

Primaria completa 21,8 31 ,3 27 ,2 27 ,9 
24910 

Secundaria incompleta 19,6 19,5 18,1 18.9 
16852 

Secundaria como1e1a 13,4 9 ,3 20.6 14.9 
13283 

Universitaria 
incompleta · completa 2,8 4,9 24,8 13.3 

11846 

NS/NR 0,3 0.1 0,1 
99 

Total % 16,4 39,9 43,7 100,0 
14587 35594 38970 89151 

S1 bien el n ivel de secundaria incompleta no ev1denc1a diferencias entre los grupos, de todos m odos 

marca la 1 ínea de corte entre los que siguen teniendo cobertura educativa y quienes la pierden. En el caso de 
los no pobres, los porcentajes crecen en los niveles de secundaria completa y un iversitaria, en la que alean· 
zan casi un 25%. En cambio, los pobres estructurales y los paupenzados desaparecen prácticamente de las 

últimas etapas del sistema educativo. 

4 .2 Tasas de escolarización 

Las tasas de escolarización establecen, por edad, qué porcentaje de l total de la población infant il 
asiste a inst1tuc1ones educativas. En el caso de Neuquén se ratifica, en términos globales , la ya mencionada 
expansión de la matrícula registrada en la Argentina y también se comprueba la persistencia de diferenc ias, 

discriminadas por grupos de pobreza. 

Es evidente que para los niños de 4 años la oferta educat iva de nivel preescolar no ha alcanzado la 
extensión del nivel primario y muestra, además, una fuerte segmentación según los grupos a qu ienes se 

dirige: cubre a casi un 70% de los no pobres, porcentaje que se reduce a menos de la mitad en el caso de los 

paupenzados y que se anu la para los grupos estructurales. 
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Cuad;o 14.- Tasas de escolarización de los nrños entre 5 y 14 años, según grupos de pobreza 

Grupos de pobreza 
Edad Total 

Estructurales Pauperizados No pobres 

4 o.o 32 .2 69,1 36 ,7 

5 84 ,0 76, 1 87 .4 78.8 

6 68,2 100,0 100,0 89.9 

7 88.2 100,0 100,0 97 ,4 

8 66,1 100,0 100,0 89.7 

9 93 ,8 100,0 100,0 98.6 

10 93,2 100,0 100,0 98.8 

11 95,3 100.0 100.0 98,4 

12 100,0 100,0 100,0 100,0 

13 100,0 94,4 100,0 98,0 

14 74,5 87 ,9 100,0 87 ,0 

El cuadro es elocuen te por si mismo en cuanto al óptimo de cobertura de rnstrucc1on primaria, brin­

dada a los nir '1S entre 6 y 14 años pertenecientes a hogares no pobres, similar a la que se o rrecP c1 los paupe· 

rizado~. duna · entre éstos comienza a decrecer a los 13 años . 

Lils ~ ~riac1ones que se observan en el grupo de pobres estructurales no pueden ser an::il1zaoas srn tener 

en cuenta i¡¡~ variab les de repitenc1a y exclusión temprana, pero puede suponerse que este grupo de pobreza 
corre r 1c~c10 de no completar el ciclo primario, si se atienden los datos de ese mismo grupo correspondientes 

a los mayores de 18 años y a los adolescentes entre 15 y 18 años, que registran un 12,8°.o srn primaria 
-ompleta. 

5. EL ACCESO A LOS SERVICIOS DE ATENCION MEDICA 

5.1 Cobertura de salud 

En la Argentina el sistema de salud está organizado básicamente en tres subsectores bastante desarti · 
culados entre sí y fragmentados : el oficial, el de las obras sociales y el privado. En este marco, la cobertura 
de salud se expresa en la vinculac ión que la población t iene con cada uno de ellos. Esto se manifiesta espe­
cíficamente en el acceso de las personas a prestadores dependientes de obras sociales o prepagos. A quienes 

no tienen acceso a éstos les quedan las opciones de recurrir a servicios de salud del sector ofic ial o de pagar 
en forma particular la prestación, opciones que en principio están al alcance de casi toda la población. 

En la ciudad de Neuquén un 65,6% de los habitantes cuenta con cobertura de salud ; por lo tanto, un 
tercio de la población sólo tiene la posibilidad de recurrir al subsector público de seguridad social. Este nivel 
de cobertura no es el mismo para los distintos grupos de pobreza: en tanto que entre los pobres estructura· 

les más de la mitad carece de cobertura de salud , entre los no pobres sólo uno de cada siete carece de ella, 
mientras que los pauperizados ocupan una posición intermedia, cercana a la de los primeros. 

La situación tampoco es homogénea dentro de cada estrato de pobreza. Si consideramos la población 
en términos de edad, aparecen dos grupos específicos que se diferencian del resto : los niños y los mayores 
de 60 años. 



Cuadro 15.- Cobertura rlc sa lud, por edad, segú n grupos de pobr c1a 

Grupos d e pobrr1 a 

Grupos do Estructurales Pau pe117ad os No ¡.>ohrrs 
-- -edades Con Sin Con Sin Con Sin Total rotal Total 

cobertura c obertura cobertura cohertura cobertura cobertura 
% °lo 

.,. 
"i'o D/o D/o D/o "lo '-'o 

-· -
o 5 37,4 62,6 14 ,0 5 4.7 45 ,3 15.IJ 89.8 10,2 10,8 

6 14 49,7 50,3 28.2 64 .2 35.8 25,0 95,6 4 ,4 14 ,2 

15 60 38,5 61,5 !.>6.2 56,3 43,7 54 ,CJ 81,0 19,0 64,3 

Gl y 111.ís 43,8 56.2 1.6 68.9 3 1,1 5,1 97.2 2.8 10.7 

Total 41 ,6 58,4 100.0 58,7 41 ,3 100,0 85,8 14,2 100,0 

12131 17018 29149 38188 26894 65082 48723 8081 56804 

Gráfico 3.- Pohlacrón con cobt'1 1111 a dt• salud , segun gr u pos cl1· po h 1 eza. 
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Los primeros, sobre todo cuando se trata de menores de cinco años, son quienes cuentan con menor 
cobertura. Los mayores de 60 años, en cambio, constituyen el grupo de edades cuya cobertura es mayor, lo 
cual se explica por el acceso a obra social que supone la jubilación. Cabe destacar que esta heterogeneidad se 
da principalmente entre los pobres, en tanto que entre los no pobres la cobertura es más homogénea. Nos 
encontramos asi con que el sector de la población que mayores situaciones de riesgo para su salud afronta a 
diario, el de los niños de hogares de extrema pobreza, es el que se presenta más desprotegido: sólo un tercio 
de ellos tienen cobertura de salud. 

Para poder interpretar estas diferencias, es importante tener en cuenta que el acceso a la cobertura de 
obras sociales depende fundamentalmente de la inserc1on de algún o algunos miembros de los hogares en el 
mercado de traba10 como asalariados, y de las características de las empresas en que están empleados. Es 
decir, la cobertura esta dada por la afiliación como titular o miembro del grupo familiar, cuando el titular 
trabaja en una empresa que cumple efectivamente con la leg1slac1on social, o cuando ha obtenido su jubila­
c1on o retiro. 

5.2 Demanda y uso de los servicios de salud 

La utilización de los servicios de salud por parte de la población se plantea como demanda por la 
percepción de enfermedades y malestares o al ocurrir accidentes, para su t ratamiento, o por la concurrencia 
a los servicios por comportamientos prevent ivos. Por tal mattvo, al efectuar el aná lisis de la demanda de 
serv1c1os de salud, se distinguieron estos dos aspectos para poder observar sus diferenc ias. 

La f'"rcepción de enfermedad se refiere al total de la poblac1on de Neuquén, en tanto que la concu­
rrenc::i a :::· "ltros de salud, para control o para contanuac1on de algún tratamiento, se relevó s010 entre qu1e· 
nes m;in1 fes taron no sentirse enfermos. En ambos casos el período de referencia fue el mes anterior a la 
encuesta Por último, el uso de los servicios de salud comorende a todos los que concume1 on o ellos en ese 
oeriooo ; ... a por haber percibido enfermedad. sea por consulta 

Cuadro 16.- Percepción de enfermedad. según grupos de pobreza 

Gru pos de pobreza 
Total 

Percepcibn de enfermedad Estructureles Pauperntados No pobres .,. .,. º·• % 

No 82,2 82,4 84,1 83,0 

5, 17,8 17,6 15,9 17 ,0 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 

29149 65082 56804 151035 

Se presenta aquí la caracterización de la demanda y del uso de los servicios de salud correspondientes 
a los diferentes grupos de pobreza. Un 17% de la población declaró haber percibido algún t ipo de enferme­
dad o dolor, valor que no manifiesta diferencias notables entre los d istintos estratos de pobreza. Cabe 
aclarar que la percepción de enfermedad no va acompañada necesariamente por la concurrencia a algún 
serv1c10 de salud, para su correspondiente atención. Entre los que no sintieron ningún malestar, 12,9% asis· 
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t1eron a algun prestador, con propos1tos de prevención o de control, siendo los pobres quienes evidenciaron 
menor tendencia a demandar atenc1on en esas condiciones. 

Esta menor actitud preventiva en los sectores más carenc1ados. que se explica por sus dificu ltades de 

acceso económico, geográfico y social , tiene como resu ltado un uso diferencial de los serv1c1os de salud 
pues son 1os pobres los que menos los ut ilizan a pesar de ser precisamente qu ienes viven en cond1c1ones dl 
mayor nesgo sanitario. 

Cuadro 17.- Consulta a servicios de salud por la po blación que no percibió enfermedad , 
segun grupos de pobreza 

Grupos de pobreza 
Total 

Consulta 
Estructurales Pauperizedos No pobres 't. ... º• •,. 

No 86.7 90.9 81 ,5 86,5 

S1 13,3 9 ,1 18,5 13,5 

Total ~. 100,0 100,0 100,0 100,0 

23956 53636 47778 125371 

Cuadro 18.- Usuarios de servicios de sa lud, según grupos de pobreza 

Grupos de pobreza 
No pobres Total 

Usuarios 
Estructurales Pauperizados º/o 't. 

't. °lo 

No 74,3 78 ,2 72.4 75,3 

S1 25.7 21,8 27,6 24,7 

Total •,. 100,0 100,0 100,0 100,0 

29149 65082 56804 151035 

5.3 Control prenatal 

Las po i íticas y programas de salud enuncian la necesidad de proteger a los más vu lnerables, es dec ir, 
a aquéllos más propensos a enfermar o a mor ir desde el in icio de su vida. La aplicac ión de estas polít icas 
tiene efectos sociales que trascienden los enunciados: pueden ser red1stribut1vas tendientes a u na mayor 

equidad social, o de mantenimiento de una pobreza funciona l para la estructura socioeconómica. 

Para conocer el efecto de las políticas d e salud sobre los mecanismos de reproducción de la pobreza , 
se profund izo su estudio tomando como indicador el binom io madre-hi jo . En términos de cobertura de sa· 
lud, se encuestó a las madres de niños menores de cuatro años y se las interrogó, si ten ían más de uno de 
esa edad, respecto a uno de ellos. 
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Entre otros temas, se indagó sobre la efectiv1zación del control del embarazo, el mes de captación y la 

cantidad de controles prenatales. Estas son act1v1dades prioritarias para evitar riesgos a la madre y al hijo, y 

funcionan como puerta de ingreso de l niño en el sistema de salud, lo cual habrá de permiti r el posterior 
seguimiento de su desarrollo físico. La normativa indica como necesaria la captación antes del tercer mes, y 

por lo menos un control mensua l a part ir de entonces. 

Cuadro 19.- Mes de captación del embarazo por parte del sistema de salud , 

según grupos de pobreza 

Grupos de pobreza 
Mes de c.ptaci6n Total 

del embarazo Estructurales Pauperizados No poores % 
% °lo •,. 

No captados 2,4 4,0 o.o 2,4 

Antes de 3 meses 65,0 81 ,9 95,8 82,7 

4 a 5 meses 20,2 6,8 1,8 8 ,1 

6 y más meses 12,4 7,3 2,4 6 .8 

Total º• 21 ,6 46,6 31,8 100,0 

2056 4436 3030 9522 

E:"l unJ primera lectura, puede estimarse que en térmi nos generales hay un buen nivel de cobertura de l 

embarazo, ya que 82,7% son captados antes de l tercer mes; sin embargo, se destaca que las madres que no 

real izan control pertenecen en su totalidad a hogares pobres. S i profundi zamos el aná lisis de la distr ibución 

diferenc ia l por grupo de pobreza, son significativas las captadas recién a partir del sexto mes, lo aue implica 
un alto riesgo para la salud de la mad re y del hijo. Una de cada ocho madres pertenecientes a los sectores de 

pobre:!él ~structura l una de cada trece de los pauperizados y una cada cuarenta entre las no pobres se en· 

cuentran en esa s1tuac1ón. 

Cuadro 20.- Cantidad de controles prenat ales, según gru pos de pobreza 

Grupos de pobreza 
Controles prenatales Total 

Estructurales Pauperizados No pobres ... ... OIO º• 

1 - 2 9 ,9 º·º 1,6 2,7 

3-4 10,8 10,4 o.o 7,1 

5-6 25,3 17,5 17 ,2 19,0 

7 y más 54,0 72,1 81 ,2 71,2 

Total "lo 21 ,6 46,8 32,6 100,0 

2006 4258 3030 9294 
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Gráfico 4.- Cantidad de controles prenatales en muieres con h1ios 
menores de 4 años. 

Estructurales Pauperizados No pobres 

01 - 2 Controles O 3 - 4 Controles L'.J 5-6 Controles . 7 y más Controles 

Al incorporar 1os datos sobre cantidad de controles también aparecen diferencias, ya que 81 ,2% de las 
no pobres realizan siete controles o más, en comparación con 72, 1 % de las madres pauperizadas y con sólo 
54% de las pobres estructurales. Se delinea así un perfil de exclusión futura, de desventaja ante el comienzo 
de la vida , puesto que los niños de sectores pobres tienen menos y más tardías consultas prenatales. 

Al no actuar oportuna y eficientemente sobre este segmento doblemente vulnerable - por período 
vital y por situación socioeconómica-, las poi íticas y programas de salud producen consecuencias sociales 
regresivas y crean las condiciones de reproducción del ciclo de la pobreza. En una provincia donde se 
mejoró sensiblemente la oferta de salud, persiste la demanda diferencial por estratos de pobreza. La búsque· 
da de explicaciones exige abandonar interpretaciones centradas en las actitudes individuales, para inscribirla 
en una lógica social, teniendo en cuenta los siguientes factores : 

1. El mejoramiento de los hospitales públicos y los centros de salud no agota las transformaciones 
necesarias para romper el círculo de la pobreza. Los sistemas cerrados sin apertura a la r.omunidad limitan el 
acceso social y cultural al control de salud de los sectores de población más desfavorecidos. 

2. Como la utilización social del propio cuerpo difiere de un grupo a otro de Ja población, son d1stin· 
tas las representac iones que del embarazo construye cada sector social. 

Generalmente los sectores inmersos en la pobreza, al tener más experiencias de parición, encaran la 
gestación como un proceso natural y habitual a d iferencia de las conductas que se observan al respecto en 
otros sectores sociales. 

Por otra parte, internalizar el discurso preventivo que sostiene el control del embarazo requiere poder 
planificar el futuro. Esto resulta difícil en un contexto donde las estrategias de supervivencia obligan a prio­
rizar lo inmediato y donde de la actividad de la madre depende en medida el núcleo familiar. 

' 
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6. HOGARES BE NEFICIARIOS DEL P.A.N. 

La Investigación sobre la pobreza en la Argentina procura también precisar qué grado de cobertura ha 
alcanzado efectivamente el Plan Alimentario Nacional (P.A.N.) dentro del análisis de las principa les acciones 
públicas de complemento alimentario en la ciudad de Neuquén, y establecer el grado de diferenc iación que 
existe al respecto entre los hogares, según su condición de pobreza . Se comprobó así que 12% de éstos, 
aproximadamente 4800 familias, recibían la caja del P.A.N . en el período de la encuesta. 

Las familias seleccionadas para rec ibir este beneficio corresponden mayoritariamente a los sectores 
pobres: 31 >fo de los estructurales y 15% de los pauperizados. De todas maneras, 55% de los estructurales y 
70% de los pauperizados nunca recibieron las cajas del P.A.N .. Se observa, por lo tanto, que si bien la 
mayoría de los hogares beneficiarios son pobres, una cantidad importante (3500 hogares pobres estructura· 
les y 11200 hogares pauperizados) no estaban cubiertos por ese programa. 

Cuadro 21 .- Hogares beneficiarios del P.A.N., según grupos de pobreza 

Grupos de pobreza Total 
Cobertura P.A.N. Estructura les Pauperizados No pobres .. 

O/o "lo O/o 

Are•" ' 30.5 15 ,3 2,1 11 ,7 

4760 

A.icoh 14,6 14,9 1.2 e 1 

3539 

Nunc;; rec1b1ó 54,9 69,9 96.7 79,6 
3:?442 

Total '• 15.4 39,6 45,0 100,0 
6277 16131 18333 4074 1 

Gráfico 5.- Hoga.res beneficiarios del programa P.A.N., según grupos de pobreza. 

Estructura les Pauperizados No pobres 

O Reci be 11 Recibió O Nunca recibió 

1 
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7. LOS ADOLESCENTES Y LA POBREZA 

7 .1 Las actividades de los adolescentes 

En la mavor1a de las sociedades latinoamericanas los adolescentes constituven una suerte di? " tie rra d 

nadie" en 10 que se refiere a las poi ít1cas sociales y a las opciones de expresión que una sociedad puede 

brindar a auienes la integran. S in embargo. los d istintos modos en que se desarrolla esa etapa de1 ciclo vital 

permiten preaec1 r que transterenc1as asim ilará la soc iedad adulta de los prox1mos aecen1os , en terminos de 
las estrate91as de vida desplegadas·por los 1ovenes de hoy 

La investigación de los 1ovenes en este tramo de edades permite corrooorar dos fuertes h1potes1s basa 

das en datos sectona1es: la permanencia de parte de su poblac1on dentro del sistema educativo en sus niveles 

secundario y terc1ar10 y la temprana incorporación de muchos de sus integrantes al mercado de traba¡o. Po r 

ello la IPA consideró pertinente describir la situac1on de los jovenes en esos dos amb1tos -estudio y traba· 
jo- y las diferencias existentes según el sector soc ial de pertenencia . 

Deb1ao al tamaño de la submuestra de este grupo de poblac1on. no tue posible d1st1ngu1r entre los po 

bres a los estructura1es de 1os Pauperizados. Del total de la poblac1on adolescente 12% se dedica sólo a tra 
bajar. Este Porcentaje se compone casi exclusivamente de jovenes poores. dado que pract1camente no se 

registran jóvenes no pobres qu e trabajen y no estudien . 

La mavor concentrac ión de adolescentes se localiza en la cateooría "sólo estud ia": más de la m itad d-' 

los jóvenes encuestados de Neuquén . Sin embargo. al desagregar este grupo por sector social, se aprec ia 011 º 
notable d1scr1minac1on. mientras que 73,6% de los jovenes no pobres se benef1c1a con esa s1tuac1on, lú;, 

jóvenes d e los sec:ores pobres sólo representan un 50 por ciento. La poblac1on adolescente dedicada al 

mismo tiempo a l estudio y al traba10 no presenta grandes cJlferenc1as ent re los grupos y constituye al rededo· 
de un 23~o de l(l r('l)1:>r1nn tol a . 

Cuadro 22a. - Cond1c1on de actividad de 1os adolescentes, pobres y no Pobres 

Condición de aC11vidad 
Pobres .,. 

Solo traba¡a ( 1) 18,0 

Só10 estudia (2l 46,:' 

Traoa¡a v estudia 131 22,9 

Tareas de 1a casa (41 11 ,5 

Nadé 1,0 

Totdl 62,6 
7301 

No pobres 

º•• 

2,0 

73,6 

23,0 

1,4 

37,5 
4354 

Total 
o,ei 

11 ,9 
1387 

56.9 

6632 

22,9 
2669 

7, 1 

827 

1.2 
140 

100,0 
11655 
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Si bien es bajo el porcentaje de jóvenes que se dedican a las tareas domésticas, es de destacar que en él 
no figuran ¡ovenes no pobres. Un 7"o de la poblac1on total esta compuesto, cas i al igual que la primera 
categoría, por adolescentes pobres. 

Si se agrupan estas categorías, puede concluirse que alrededor de 300/o de los jóvenes pobres ha que­
dado excluido del sistema educativo, en contraste con sólo 3,40/o de los jóvenes no pobres. 

Cuadro 22b.- Condición de act ividad de los adolescentes, pobres y no pobres 

Condicibn de actividad 
Pobres .,. 

Traba10 + 

Traba10 v estud io f 1 + 31 40,9 

Estud io + 

Traba10 v estudio 12 + 3 ) 69,4 

No pobres 
"lo 

25,0 

96.6 

Total •.. 

57 ,8 

4056 

79,8 

930 1 

Est0 cuadro sintetiza las afirmaciones anteriores y permite destacar la alta proporción -C:?~i 80º/o- de 
jóvenes que estudian, trabajen o no. También corrobora un corte entre las situaciones v1v1das por los secto­
res no pobre; y los carecientes. El trabajo, acompañado o no de actividad estudiantil, registra una notable 
disminucir • entre los no pobres; inversamente el estudio acomoañado o no de actividad lab0ral, paralela 
crece not011amente entre los no pobres en comparación con los jovenes pobres. 

Por ultimo, y aunque persisten las diferencias marcadas entre los pobres y no pobres cabe conclu ir 
que más de dos tercios de la población jóven de Neuquén estudia, sea que trabaje o no. 

7.2 La inserción laboral 

El c uadro correspondiente a la inserción laboral de los adolescentes neuquinos presenta una c lara seg­
mentación de l mercado de trabajo. Las ocupaciones que ofrecen condiciones más desfavorables. con meno­
res ingresos y casi nulas posibilidades de capacitación, nuclean a los jóvenes de los sectores pobres: alrede­
dor de un 370/o se distribuye entre servicio doméstico, construcción e industria, actividades que no incluyen 
a jóvenes no pobres. 

El grueso de la población dedicado a actividades productivas se concentra en el comercio, que, tenien­
do en cuenta las edades de los encuestados, representa uno de los trabajos más calificados. Si bien el cuadro 
no d iscrimina entre vendedor y no vendedor (cadete, maestranza, carga y descarga, etcétera). muestra una 
clara preeminencia de no pobres en esa categor ía: 65,70/o, en contraste con aproximadamente 220/o de los 
jóvenes pobres. 

Cabe mencionar someramente que, consultadas acerca de los motivos que los impulsan a incorporarse 
a la actividad laboral, algo más del 500/o de los adolescentes no pobres manifestaron hacerlo para tener 
dinero para sus gastos, mientras que sólo 320/o de los jóvenes pobres adujeron ese motivo. Resulta coheren­
te, entonces, que cuando la razón consultada es "aportar dinero a la familia", la proporción se invierta: fue 
la indicada por 450/o de los pobres en contraste con sólo 120/o de los no pobres. 
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Estos elementos sugieren algunas reflexiones acerca de ciertos riesgos de esta población, los cuales 
justificarían que se efectuasen comprobaciones empíricas específicas. Una reflex1on consiste en la h1pótes1s 
de que los adolescentes no pobres basan su inserc1on en el mercado de traba¡o en pautas culturales fuerte 
mente ligadas al estímulo consum ista. hecho que ha sido verificado en las sociedades industrializadas. Tal 
hipótesis \)enera una preocupación por ese mismo grupo: la mcorporac1on a la sociedad de consumo por la 
vía del empleo a edad temprana ale¡a a los jóvenes de su capacitación formal dentro del sistema educativo, 
al ofrecerles gratificaciones inmediatas, en comparación con las diferidas que les propone la educac1on 
formal. 

Cuadro 23.- Inserción laboral de los adolescentes, pobres y no pobres 

1 nserción laboral 
Pobres 

0.-o 

5erv1c10 domestico 22,4 

Construcc1on 6,8 

Comercio 22.2 

Industria . transporte y 
carga• 7.7 

Serv1c:os otrsona1es 28,4 

Resto 12,4 

Total 72,4 
2940 

No pobres .,. 

65 7 

29 4 

4,8 

27,6 
1125 

Total .,. 

16,2 
660 

4,9 
199 

34 ,2 
1392 

5 ,6 
228 

28.7 
1165 

10,4 
421 

100,0 
4065 

Además, como consecuencia de que compro badamente estos aaolescentes se colocan en las posiciones 
más cal ificaaas del empleo se p roduce una exclusión de los ¡óvenes pobres, q ue todavía sin cabal acceso a 
completar la escuela primaria y en mucho menor grado la secundaria, 1 se ven lim it ados a opo rtunidades de 

trabajo que no ofrecen por s í una capacitac ión aceptable ni posibil1daaes de ascenso social. 

7.3 Nivel de instrucción formal 

S i bien se trata de ¡óvenes en edad de asi sti r a establecim ientos educat ivos, resultan de todos m odos 

reveladoras las diferencias entre los nive les alcanzados al momento de la encuesta. 

No figu ran adolescen tes no pobres en las dos p ri meras categorías de niveles educat ivos, y es ínfimo 
el porcenta¡e que se declara con sólo la enseñanza p rimaria completa. El grueso de esta poblac ió n se encuen· 

tra cursando la escuela secundar ia, que ha sido completada por un 4, 1 por ciento. El cuadro pone de mani· 
tiesto el arrastre d iscriminatorio que sigue afectando a l sistema educat ivo y que obviamente se inco rpo ra al 

1 Véase el Cuadro "Nivel educativo alcanzado", ... 
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complejo mecanismo de reproducción de la pobreza. Un 16% de jóvenes pobres no completan el c iclo de 
educac ión instrumental. En cuanto a la cobertura de primaria completa, que en este tramo de edad captaría 
a quienes no tuv ieron acceso al siguiente nivel , registra a un 18,6% de esta población. 

Cuadro 24.- Nivel de instrucción de los adolescentes, pobres y no pobres 

1 nserción laboral 
Pobres No pobres Toul 

o¡. "lo "lo 

Son 1nstrucc1ón 2 .1 1,3 
156 

Primaria incompleta 14 .0 8 .8 
1025 

Promana completa 18 ,6 7,4 14,4 
1680 

Secundaria incompleta 63.2 88.5 72 ,7 
8467 

Sc<.undaroa completa 2.1 4 ,1 2 ,8 
327 

Total 62,6 37.4 100,0 
7301 4354 11655 

S1 el tramo de secundaria incompleta, que concentra a la mayor cantidad de población !o tal (72, 7%) 
es anal izado por grupos de pobreza, se corroboran las apreciaciones anteriores: sólo cubre" un 63,2'/o de los 
jóvenes pobres, en tanto que se amplía a un 88,5% de los jóvenes no pobres. 

7 .4 Uso del tiempo libre 

Puesto que las normas sociales y cu lturales influyen también en la utilización del tiempo libre por los 
jóvenes de cada sexo, se presenta esta información combinando el grupo de pertenencia con el sexo respecti · 
vo. Resulta evidente así que, si bien la actividad deportiva atrae a mujeres y hombres jóvenes, son éstos 
quienes más dedicación manifiestan : aproximadamente la mitad de los varones. 

El cuadro evidencia también que el tiempo libre de las adolescentes se diversifica más y se nuclea 
notoriamente en torno a los afectos : "sale con el novio" un 13% y "anda con amigos" un 21,8 por ciento. 
Esta última actividad, junto con "se queda en casa" son las que más discriminan por sexo. 

Cuando el grupo femenino es analizado por sector social, sobresalen notas tales como que es muy 
diferencial el ir a bailar: alrededor del 21 % de las no pobres en comparación con 3,9% de las jóvenes po· 

bres. 
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Cuadro 25.- Uso del tiempo libre, por sexo. segun grupos de pobreza 

Varones Muieres 

Uso del uempo ltbre Pobres No pobres 
Total 

Pobres No pobres Total . ,. .. .. ... . . º·• 

Va a ba11a• 3 .9 21 .2 9 .0 
545 

Hace deooq4 4 7.0 50.7 48.9 17 .8 19,2 18,2 
2736 1103 

Sale con la novia 12.2 6.3 9,3 13.3 12.5 13,1 
520 794 

Va la 1glem 20 4 10 ,5 9.3 4 ,1 7 .8 
587 4 73 

Anda con 1os amigos oor ah 1 4 ,5 7,6 6,0 14 .9 38,4 21 ,8 
336 1322 

Se Queda en ca>o 
son hacer naoa 3.2 1.6 21 .6 15.3 

90 927 

Otros 12.7 12.0 12.2 15,5 4 ,6 12 .: 
682 739 

Ninguna 23,4 11,5 3,7 2.6 
643 15S 

Total 54,9 45 ,1 100,0 69.8 30,2 100,0 
3072 2522 5594 4229 1832 6061 

8. LAS CONDICIONES DEL HABITAT 

8.1 Vivienda e infraestructura 

Este tema es considerado como una de las principales dimensiones de análisis en casi todos los estu· 
dios sobre la pobreza y las condiciones de vida de la población. En el estudio La pobreza en la Argentina, 
ya mencionado, se seleccionaron cinco indicadores de neces idades básicas, tres de los cuales se refieren a la 
vivienda y aspectos conexos. 

El hábitat ha sido y es tema prior itario para la sociedad; ello se traduce, por ejemplo, en que represen· 
ta uno de los rubros pr inci pales. desde el punto de vista presupuestario, de la poi it1ca social del Estado. Su 
estudio debe partir del acceso qu e tenga la pob lac ión a un terreno seguro, tanto en lo referente a su pen· 
diente como a que no sea inundable. Debe considerarse luego el t ipo de tenencia del terreno y la vivienda. 
En tercer t érm ino, el acceso a los servicios sociales de infraestructura con que cuenta esa vivienda v. por úl· 
timo, los materiales con que esta construida y el análisis de sus comodidades. 

En este trabajo se presentan sólo dos de estos temas: el tipo de tenencia del terreno y de la vivienda, 
y el sistema que la abastece de agua. Finalmente, para evaluar las poi iticas y planes de vivienda, se ana li za la 

proporción de hogares que adquirieron su vivienda mediante un préstamo o un crédito de una institución 
pública o pr ivada, en relación con el grupo de pobreza al que pertenecen la mayor parte de los beneficiarios. 
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Cuadro 26.- Tenencia del terreno y la v1v1enda, según grupos de pobreza 

Tenencia del terreno y 
Grupos de pobreza Total 

le vivienda Estructurales Paupenzldos No pobres 
.,. 

.. .. .. 
No prop1e1aroos 45,7 28,1 37 ,0 34 ,8 

14176 

Prop1e1aroos 54 ,3 71.9 63,0 65.2 
26565 

Total o;. 15,4 39,6 45,0 100,0 
6277 16131 18333 40741 

Gráfico 6 .- Cond1c1ón de propietario/no prop1etar10, según grupos de pobreza. 

Estructurales Pauper1zados No pobres 

O No propietarios • Propietarios 

En el caso de la ciudad de Neuquén, 65% de los hogares, es decir, un total de 26565, aparecen como 
propietarios del terreno y la vivienda que habitan pero s1 estas cifras se analizan en función de los grupos de 
pobreza, se ve que entre los pauperizados un 72% de los hogares son propietarios, en comparación con 
63% de los no pobres, proporción que entre los estructurales se reduce a 54% de los hogares. Se eviden· 
c1a así claramente la situación desventajosa de este último grupo, en el que 46% de los hogares no han 
tenido acceso a la propiedad d e su vivienda o tal vez sean ocupantes gratuitos. Esta precariedad, se con· 
vierte en condicionante negativa para el acceso a ciertos servicios de infraestructura y también a los eré· 
d1tos o pianes de vivienda, que parecen haber favorecido a los sectores paupenzados y en c ierta medida 
a los no pobres. 

En lo referente al t ipo de abastecimiento de agua, éste se considera componente fundamental de 
la calidad de vida. Si bien no puede asegurarse que su potabilidad no ofrezca riesgo, suele considera rse 
agua potable la que se obtiene de las redes públicas (agua corriente). 
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Cuadro 27.- Sistema d e abastec1m 1ento de agua , segu n grupos d e pob reza 

Grupos de pobreza 
Total 

Sistema de abastecimiento de agua EstruC1urales Pau perizados No pobres .. .. .. .. 
Agua corrie nte 80 9 95,3 97(' 94 2 

38344 

Pozo co n mo tobomba 0 .8 1,0 1,'.:' 1.0 
423 

Can li1a oub11c_. 6 4 2.a 0 .3 2: 
9 12 

Otros 11 .9 0.9 0.9 2.6 
1062 

Total , 15,4 39,6 45,0 100,0 
6277 16131 18333 40741 

En el caso de la ciudad de Neuquén, 94% de los hogares (38344 v1v1endas) cuentan con serv1c10 d e 

agua potable. Su d 1s t1 muc1on por grupos de pobreza muestra, sin embargo, una clara d1ferenc1a entre los 
pobres estructura1cs y PI resto de la población . En tanto que entre los primeros solo un 81 % de los hoga· 
res disponen de agua comente, ésta abastece a 95% de los hogares pauperizados y a 97% de los no pobres. 

Otras dos alternativas que cabe mencionar para el abastec1m1ento de agua. en el caso de los pobres 
estructurales , son ta "canilla pública", a la que recurren 6% de los hogares , y " otros sistemas", que abastt· 
cen a un 11 por ciento. La magnitud de este último porcentaje induce a pensar que habr1a que indagar más 
detenidamente e l tema del abastecimiento de agua, para intentar remediar tales s1tuac1ones, que exponen 
sobremanera a un sector de la ooblac1on a las enfermedades infecciosas y parasi ta rias 

8.2 Acceso al crédito y planes de vivienda 

El acceso a1 credito se presenta en dos situaciones. A los que son propietarios (26565 hogares) se los 
indagó acerca de si adquirieron la vivienda q ue ocupan mediante un plan o un crédito. A los restantes 

14176 hogares se les preguntó si estaban anotados en algún plan de v1v 1enda. 

Resu lta así que entre los propietarios la mitad ha tenido acceso a créanos para la adquisición de sus 
viviendas. Al analizar esta situación en los distintos grupos de pobreza. surge una clara diferencia en favor de 
los pauperizados, que podría hacer suponer que una parre de estos hogares han dejado de ser pobres estruc­
turales, es decir NBI, debido a que han sido beneficiados con programas de vivienda. 

En tre los no propietarios son mayores las d iferencias entre los grupos de pobreza, ya que más de la 
mitad de tos no pobres (55%) estan anotados en algún plan de v1v1enda, m ientras que sólo lo está un tercio 

de los otros dos grupos. Esta diferencia tan desfavorable para ambos grupos pobres podría deberse a la 
imposibilidad de anota rse en esos planes, por su condición de ocupantes precarios. Pero no deberían descar­
tarse las oif1cultades de acceso a la información y las lim1tac1ones para gestionar los créditos, pues estos sec· 
tores, especialmente el de los pobres estructurales, están más desorganizados y tienen menos acceso al poder 

de dec1siór. 
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Cuadro 28.- Acceso a p lanes y crédito para la vivienda, según condición de pobreza 

Grupos de pobreza Total 
Acceso a planes v créd itos para 

º• la vivienda Estructurales Pauperizados No pobres 
O/o "to % 

Propietarios 12..S 43,7 43,5 100,0 
3407 11600 11558 26565 

Sin acceso al crédito 57 ,0 44 ,0 53,2 49,6 
13186 

Con acceso al crédito 43,0 56,0 46,8 50,4 
13379 

No propietarios 20.2 32,0 47,8 100,0 
2870 4531 6775 14176 

Anotados 30,1 30,9 55,0 
5990 

No a notados 69,9 69,1 45,0 57 ,8 
8187 

Total 'º 15.4 39,6 45,0 100,0 
6277 16131 18333 40741 

En c._;nclus ión, se puede decir que si bien los créditos han beneficiado en forma d iferenciada al grupo 
de pauper.7;.,rios, el acceso a los planes de vivienda sigue s iendo preferencial para los no pobre:. 

Esre c,m ítulo muestra que existe una situación claramente d iferencial en cuanto al acceso ol hábitélt y 
a la ca11dad de éste entre los grupos de pobreza, y que a pesar de los esfuerzos hasta ahora realizados , nece­
sidades tan primarias como la vivienda y el agua potable, siguen estando insatisfechas para una importan­
te porción de la población. 
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